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INTROOUCCION. 

En los últimos años el car~cter y papel del Estado y la planif i 

caci6n, se encuentran estrechamente vinculados. Resultado de -

la aplicaci6n de las funciones que el Estado desempeña en la -­

programaci6n econ6mica y la necesidad de impulsar proyectos po­

líticos de cambio y no simplemente actuar como árbitro o coordi 

nadar en el funcionamiento del Sistema. 

Las acciones del Estado Mexicano en relaci5n con la agricultura 

han sido definidas y desarrolladao an dos campos de pol1tica: -

la agr1cola y la agraria. La agricola involucra las medidas -­

econ6micas para la agricultura, y adcmá.s, un conjunto de activ! 

dades para apoyar y promover la producci6n como son: el cr~dito 

preferencial y la intermediaci6n financiera por parte de la Ba~ 

ca Oficial; el subsidio a la. producci6n y el suministro de ins!!_ 

mas estratégicos (como los fertilizantes, insumos biol6gicos o 

semillas mejoradas); la politica de precios de garant1a, acornp~ 

ñada por una acci6n complementaria de operaci6n directa en los . 

mercados y por el desenvolvimiento de una infraestructura de CQ 

mercializaci6n que también transfiere subsidios; aplicación y -

mejoramiento de la infraestructura f1sica para la producción -­

(irrigaci6n, conServaci6n de recursos, vías de acceso y comuni­

cación, electrificaci6n etc.}; servicios de apoyo·significativ~ 

mente subsidiados o gratuitos (investlgaci6n y desarrollo, asi~ 

tencia t~cnica, sanidad animal y vegetal, seguro agrícola, etc.), 
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y actividades de administración pGblica que tarnbi6n transfieren 

recursos estatales a la producci6n. 

El otro campo fundamental de la acci6n del Estado en relación a 

la agricultura se refiere al ámbito de la pol1tica agraria. La 

expresi6n en los sucesivos gobiernos revolucionarios, ha sido -

el reparto de tierras y los procedimientos agrarios que supone 

la regularizaci6n de la tenencia. 

Teniendo presente la precisi6n conceptual sobre la pol1tica 

agrtcola y agraria, para fines de la investigaci6n dnicamente -

se har~ re~erencia expresa a la política agr1cola, debido al i~ 

terés por analizar la Política Económica de Fomento Agrícola 

1976-1982. 

Lo anterior, con la finalidad de conocer la fase de ruptura de 

la política en el período de estudio, analizada desde el punto 

de vista del proceso de planeaci6n y entendido este como el corr 

junto de actividades destinadas a formular, instrumentar, con-­

trolar y evaluar dentro del ámbito del Gobierno Federal al Plan 

Nacional y a sus programas de mediano plazo. 

cabe señalar, que no se desconoce la incidencia de la política 

agraria dentro del desarrollo del sector agrícola, sin embargo, 

por el objetivo que se persigue no se analizar~ el programa 

agrario propio de la administración en cuesti6n. 



El interés del estudio del sector agrícola específicamente rad.!_ 

ca en la correspondencia entre el desarrollo del sector y del -

país, ya que desde el punto de vista del desarrollo econ6mico 

la mayoría de los modelos suponen una interrelación a través de 

cinco funciones: 

a) producir un excedente de alimentos y materias primas baratas 

suficientes para satisfacer la demanda interna, 

bl obtener divisas, 

e) ofrecer mano de obra barata a los sectores no agrícolas en -

expansi6n, 

d) facilitar la acumulaci6n de capital industrial, cediendo va­

lor a través de canales diversos, y 

e) ser un mercado para los bienes industriales. 

Asimismo, desde la perspectiva de la conceptualización del pro­

ceso de planeaci6n que adquiere impulso en este sexenio def in:if!!! 

do ámbitos, metodologías y planes y programas nacionales para 

atender aspectos de la vida nacional. 

En el caso de México se pueden señalar dos etapas en el proceso 

de crecimiento agrícola, lina en la que la agricultura cumplió sa-­

tisfactoriamente sus funciones de 1945 a 1965 y otra donde em-­

pieza a declinar su crecimiento a partir de 1965 a la fecha. 



En la primera etapa, el crecimiento promedio anual fue de 6%. -

De 1955 a 1965 el crecimiento empieza a declinar pero sigue 

siendo elevado 4.2% para toda la década. Sin embargo a partir 

de 1965, segunda etapa, la agricultura mexicana llega a un pun­

to de inflexi6n en su crecimiento de largo plazo, y el indice -

de expansión se desploma de 1965 a 1970 a 1.2% y continuo ba-­

jando de 1970 a 1974 a 0.2%. 

Si bien, la agricultura cump.l i6 su tarea e impulso el desarro-­

llo del capitalismo y el proceso de industrialización del país, 

corno se muestra en el primer capitulo, en la segunda etapa se -

invirtió el papel constituyéndose en una traba importante para 

el desarrollo económico, que no sólo se reflejó en la pérdida -

de las funciones que venia desarrollando, sino también en la -­

gestación de problemas estructurales que para su solución y su­

peración es necesaria la in~ervenci6n del Estado a trav~s de 

sus acciones de promoción y regulación enmarcadas dentro del 

proceso de planeaci6n. 

Dentro de las acciones de promoción el Estado puede contribuir 

a la concreción de los objetivos de una determinada estrategia, 

utilizando medidas de apoyo y estimulas diseñados por la políti 

ca agr1cola para suscitar respuestas en los agentes econ6micos 

que se desenvuelven en el espacio de incidencia,. y en lo conceE_ 

niente a la regulación a tr~vés de la emisión del marco jurídi­

co, que desde medidas que afectan o limitan la propiedad, hasta 

la reglamentaci6n específica dan carácter y fuerza a su int:erwn::i6n. 
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En el Gltimo punto, es conveniente señalar que la referencia a 

las modificaciones y nuevas disposiciones al marco legal que se 

mencionan corno propias del sexenio, sólo se incorporan como ele 

mentas de apoyo de la política agrícola y no se cuestionarS si 

fueron preceptos de derecho acabados o perfectibles. 

La investigación se divide en tres capitulas: 

l. Situaci6n del Sector Agrícola de 1945-1976. 

2. Política Econ6mica de Fomento Agrícola: El Caso de México --

1976-1982. 

3. Balance General y Perspectivas. 

El primer capítulo, "Situaci6n del Sector Agrícola 1945-1976" -

sintetiza a partir de 1945 los antecedentes hist6ricos represe~ 

tativos, corno marco de referencia del objetivo de la investiga­

ci6n, desde el punto de vista de la evolución de las principa-­

les variables del sector, como del panorama a enfrentar por la 

administraci6n correspondiente en 1976. Relevando básicamente 

las funciones de la agricultura en un país capitalista subdesa­

rrollado, las dos etapas del proceso de crecimiento agrícola y 

el comportamiento de las principales variables económicas. Asi 

mismo, se caracterizan en base a la problemática identificada -

por Armando Bartra, Cynthia Hewit Alcántara y a juicio personal 

los problemas estructurales de la agricultura mexicana en 1976, 

con la perspectiva de comparar la situaci6n identificada con el 

diagn6stico que elabora la adrninistraci6n sujeto de estudio. 
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El capitulo dos "Politica Econ15mica de FOJl'ento Agrícola: El ca­

so de ~xico 1976-1982" comprende dos niveles de an&lisis, en -

el primero, se identifica el diagnóstico anual de la problem5ti 

ca del sector elaborado en planes y programas, y las disposici~ 

nes jur1dicas que en materia se aprueban en el período. 

En el segundo, se sistematizan anualmente los objetivos forrnul~ 

dos y los instrumentos de pol1tica econ6mica seleccionados para 

establecer su correspondencia con la problemática identificada, 

as1 como se establecen los resultados de la política instrumen­

tada. Con la finalidad de identificar la fase del proceso de -

planeaci6n, en la cual, se encuentra el punto ae ruptura de la 

politica económica aplicada que no logra reactivar al sector c~ 

mo elemento dinámico del desarrollo. 

Finalmente, en el tercer ca~1tulo ºBalance y Perspectivas" se -

precisan los aspectos más relevantes de la produccil5n agr1cola 

1982, posteriormente se reconsideran los problemas estructura-­

les definidos para establecer su superaciOn o permanencia en e~ 

sector y por último; se expresan las principales conclusiones. -

producto de la investigación. 

Dentro de las principales conclusiones, se abordan los avances 

del proceso de planeacil5n de la administracil5n 19_82-1988, post~ 

rior a la que nos ocupa, con la finalidad de mostrar que el pr2 

ceso, as1 como vigente es necesario para la planeación del que­

hacer gubcrnanr.ntal. 
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Por otra parte, la metodolog1a utilizada en la elaboración de -

los cuadros que establecen la correspondencia entre el diagnós­

tico y los objetivos e instrumentos, fue bajo el esquema de el~ 

sificar cada uno de los objetivos conforme la problemática ide~ 

tif icada y enmarcarlos dentro de ésta, as1 como del plan o pro­

grama correspondiente. Asimismo los instrumentos se sistemati­

zaron por el contenido argumentado, de acuerdo a los objetivos 

una vez que se estableci6 su relaci6n con el diagn6stico. 

Pyrticularmente, durante la investigación se presentó el probl~ 

ma del acceso a la información, en primer término, la local! 

zación de los planes y programas se dificultó debido a que los 

centros de documentaci6n consultados no dispon1an de ellos, sin 

embargo cabe señalar su disponibilidad en ·el Colegio de México 

y en el Centro de Documentación de la Dirección de Asuntos In-­

ternacionales de la secretaría de Agricultura y Recursos Hidrá~ 

licos; y en segundo t~rmino la unificaci6n de resultados que se 

presen~a requirió de la consulta del cuarto Informe de Gobierno 

1986, en el cual se encontraron las cifras definitivas para ca­

da uno de los rubros, ya que los documentos propios del sexenio 

manten1an cifras estimadas o preliminares. 
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l. SITUACION DEL SECTOR AGRICOLA 1945-1976. 

Considerando que el prop6sito de este cap!tulo, es determinar 

el papel que la agricultura mexicana desempeñ6 en el desarro-­

llo econ6mico general de nuestro pa!s hasta 1976 y la concep-­

tualizaci6n de los problemas estructurales que cilstaculizan el 

desarrollo del sector y explican el agotamiento del modelo im­

puesto en la década de los cuarentas. Es conveniente tomar e~ 

mo punto de partida la clasificac16n de las funciones del se~ 

tor agr!cola, para determinar en que medida la agricultura me­

xicana realiz6 sus funciones y/o hasta que punto fueron modif~ 

cadas. 

1.1. Funciones de la /\gricultura en un ~a!s Capitalista subde­

sarrollado: el Caso de México. 

Desde el punto de vista del desarrollo econ6mico la mayoría de 

los modelos suponen una interrelaci6n entre la evoluci6n econ~ 

mica de la agricultura y el desarrollo de la econom!a en su -

conjunto a través de las funciones de: 

Producci6n de alimentos y materias primas. 

Obtenci6n de divisas. 

Proporcionar mano de obra barata. 

Facilitar la acumulaci6n de capital industrial. 



Representar un mercado para bienes industriales, 

Para el caso de México el modelo de desarrollo implantado en -

1945, con el fin de apoyar el proceso de industrializaci6n del 

pa!s v!a la sustituci6n de importaciones, mostr6 dos etapas en 

el proceso de crecimiento de la agricultura, la primera compre~ 

Oi6de 1945 basta principios de los sesentas cumpliendo satisfaE 

toriamente sus funciones* y la segunda donde el modelo de desa­

rrollo entra en crisis por el agotamiento de las funciones asi~ 

nadas al sector, a mediados de la década de los sesentas. 

1.1.l Producción de Alimentos y Materias Primas. 

En la primera etapa se produjo un excedente agr1cola que propoE 

ciond alimentos y materias primas baratas para el sector urbano 

cubriendo la demanda interna y obteniendo un remanente para la 

exportación, esto, debido al ritmo de crecimiento anual del pr~ 

dueto agr1cola, que fue de 4.4@, cifra superior al crecimiento 

demogr4fico. El auge obedeció a diversos factores, los m4s im­

portantes: crecimiento del 4rea cosechada y aumento de la pro­

ductividad, resultado de las mejoras en obras de riego. 

Sin embargo,para 1965 el aumento de la superficie cosechada eE 

contró sus límites en la frontera agrícola, las obras hidrául! 

* A excepción de ser un mercado para los bienes industriales, -
debido a la apropiación del excedente económico rural por -
otros sectores, mediante mecanismos que explicaremos mas ade­
lante. 
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cas pei-dieron 1mpetu por las crecientes dificultades técnicas y 

los costos por hectárea regada, y a la baja de la producción, -

por lo que disminuyó la cantidad de alimentos y materias primas 

que signific6 la pérdida de la autosuficiencia alimentaria del 

pa1s en 1973-1974 (1). 

1.1. 2 Obtenci6n de Divisas. 

En la obtenci6n de divisas el sector mostrO un gran dinamismo, 

su participaci6n en 1as exportaciones globales, tuvo por resul­

tado un saldo positivo en la balanza comercial, que represent~ 

aproximadamente la cuarta parte de las importaciones totales -

del pa1s hasta mediados de la década de los sesentas. 

Pero en la segunda parte de la década de los sesentas, ya no -

cumplió satisfactoriamente esta funci6n, que no s6lo debe verse 

como resultado de la falta de dinamismo de la demanda interna-

cional y del descenso de las cotizaciones de los productos de 

exportación, sino sobre todo porque las posiblidades de creci~ 

miento de la econom1a depend1an cada vez mSs de la capacidad 

de importación principalmente en 1973-1974. 

1.1.3 Proporcionar Mano de Obra Barata. 

Para el.caso de México, en la primera etapa el proceso de lib~ 

l/ Castel!, C. Jorge. et. al. Las Desventuras de un Proyecto -
Agrario 1970-1976.pp. 615. 



ración de la mano de obra adquirió caracter1sticas peculiares 

con la aplicación de la Reforma Agraria, que posteriormente fue 

reforzada por la pol1tica del Estado que apoyó la movilidad po-

blacional en M~xico. De la d~cada de los cuarentas a la de -

los sesentas se registraron migraciones sobre todo en el cen-

tro de la República, donde la presión de la tierra era más in­

tensa (2). Provocando una transferencia de mano de obra del -

sector agr1cola hacia las áreas urbanas, que favoreció el cre­

cimiento industrial proporcionando fuerza de trabajo barata. 

La polttica agraria de esos años conformó una estructura an el 

campo, que provocó que gran parte del campesinado redujera sus 

niveles de vida a la infrasubsistencia presionando la migración 

de estos a los centros urbanos, donde dta a dta disminuía su -

posibilidad de inserción a las actividades productivas, engro­

sando la masa de desempleo y subempleo. 

"Para 1930 la población económicamente activa (PEA) agríco­
la representaba el 70% de la población total, 65% en 1940, 
58%en 1950, 54% en 1960, hasta llegar a 49% en 1970.(3) 

l.l.4 Facilitar la Acumulación de Capital Industrial. 

Dentro de los mecanismos de transferencia de recursos gue se de~ 

rrollan en el sector agr1cola y que permiten la acumulación de 

2/ caballero, Urdiales Emilio. La Política Económica Agr!cola 
- en M~xico 1934-1976. pp.82-83. 

11 Ibídem, pp.BJ. 
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capital en la industria, se encuentran: el crédito, los pre-

cios y la pol1tica fiscal, entre otros. 

En M~xico, las transferencias de recursos financieros interse~ 

toriales, son posibles cuantificar a través del sector p6blico, 

bancario y el de precios. 

El sector pGblico es capaz de transferir recursos financieros 

de un sector de la econom1a a otro, realizando sus funciones 

impositivas y de gasto. "Durante el periodo de 1942-1961, es­

te sector recibió un saldo neto de 3, 000 millones de pesos" (4) 

El sistema bancario durante el mismo periodo, a diferencia del 

sector p6blico, transfirió recursos de la agricultura al resto 

de los sectores. Lo cual significó que los bancos recibieron 

como depc1sito una mayor can'tidad de dinero del distribuido co­

mo créditos dentro del sector agrícola. "Se estima que la 

transferencia ascendió a 2,500 millones de pesos"(S) 

Finalmente, en este per1odo, la agricultura transfiri6 recur-­

sos al resto de los sectores a través del mecanismo v1a precios, 

manteniendo un nivel inferior al respecto. 11 Se considera que 

por esta vía la agricultura present6 un saldo neto en contra -

de 3, 000 millones de pesos". ( 6) 

4/ Ibidem. pp. 103 
S/ Ibídem. pp. 104 
~/ Ibidem. pp. 106 
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De acuerdo a lo anterior, el balance de los tres canales de_ 

transferencia indic6 un saldo neto en contra de 2,500 millo-­

nes de pesos aproximadamente. Permitiendo observar que, as! -

como la agricultura facilit6 la acumulaci6n de capital del se~ 

tor industrial via estos mecanismos, origin6 su descapitaliz~ 

ci6n y por ende el agotamjento del modelo. 

l. l. 5 Representa.r un Mercado para los Bienes Industriales. 

Elemento menos din~mico, por la probeza del campo y la apropi~ 

ci6n de sus excedentes por otros sectores de la economía. 

La poblaci6n agricola recibi6 el 22.4% del ingreso total y el 

resto de la poblaci6n el 77.6~. Aunado ha esto,la polarizaci6n 

de los ingresos en el campo; es decir, la concentraci6n de los 

mismos en pocas manos, origin6 que el canpes:!nado en general tu­

viera un reducido nivel de gastos, no s6lo en consumo de bienes 

producidos por el propio sector,sino tambi~n de productos man~ 

facturados. 

A pesar de la estrechez de los mercados rurales para productos 

·industriales, es evidente que no se limit6 el deoarrollo del -

sector industrial, debido a que el mercado m~s din~mico de la 

industria de nuestro pais está representado por la poblaci6n 

de ingresos medios y altos. De esta forma la concentraci6n --
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del in9reso en los sectorAS caracter!sticos de los centros ur­

be.nos, permiti6 a la industria crecer y diversificarse. 

1.2 Comportamiento del Sector Agrícola 1945-1965. 

El dinamismo de la actividad agrícola en la primera etapa se -

expres6 en el comportamiento de sus principales variables: pr~ 

ducci6n, empleo, exportaciones e inversi6n. 

Producci6n 

De 1945 a 1955 la agricultura mexicana experimentó un crecí-­

miento acelerado de 6.6% anual, estimulado por la incorpora-­

ci6n de nuevas tierras al cultivo, grandes obras de irrigaci6n 

y la introducci6n de insumos y tecnolog!a moderna. La super­

ficie cultivada aument6 de. 7. 2 a 9. 2 millones de hect1ireas, -

22% c.proximadamente, combinando efectos de aumento de produ~ 

tividad y apertura de tierras. Los cultivos más din1imicos -

fueron: el algod6n al crecer 14.5% anual, trigo 9.5%, frijol. 

y caña de 1izucar 6% y ma!z 4,5%;que si bien creci6 meno!l de la 

mitad que el trigo se mantuvo en una trayectoria aceptable y 

bastante arriba del crecimiento demogr~fico. 

De 1955 a 1965 el crecimiento empieza a declina·r pero sigue 

siendo elevado: 4.2% anual para toda la d~cada. En este lae 

so la composición de cultivos desempeñ6 un papel más importa~ 
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te, que los rendimientos f !sicas por hect~rea en la tasa de ere 

cimiento casi de la mitad con respecto al período anterior. -

El ma1z y el frijol observan m1nimos incrementos tanto de pro-

ductividad como de superficie cultivada. (7) 

Empleo 

La estructura ocupacional del pa!s se transform6 en el per!odo, 

decreciendo en términos relativos en las actividades primarias 

y aumentando en las secundarias y tercearias. Este fen6rneno -

reflej6 el acelerado crecimiento del empleo no agr!cola frente 

al relativo estancamiento del empleo primario. 

A principios de 1930, el 70% de la PEA, se dedicaba a las ac-

tividades primarias, mientras el 16.6% a las secundarias y - -

13.9% a las terciarias. Para 1940, la estructura del empleo -

no hab1a sufrido grandes transformaciones. En el sector prim~ 

rio se ocupaba el 65 % de la PEA, 15.5% en el secundario y --

19.1% en el terciario. Para 1950, la PEA agr!cola desciende 

a 58% y en 1960 a 54%. 

Exportaciones. 

El auge en este periodo se debi6 a la creaci6n de importantes 

explotaciones de productos para la exportacidn, entre los que 

destacan el algod6n. 
l/fiíiselli, F. Cassio, et. al. La Crisis Agrícola a partir de -

1965. pp; 440. 
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En 1940, el 8% de la Producci6n Agropecuaria Nacional se dest~ 

naba al mercado exterior, en 1950 el 9% y en 1960 el 14%. -

Aumento que se debió a la expansión de productos de exportacidn, 

como el algodón: que de 1940 a 1950 compenso la baja de la car­

ne y prácticamente todos los renglones de 1950 a 1960. (8) 

Inversi6n. 

Realizado el reparto agrario, se inició el proceso de constru~ 

ción de v!as de comunicaci6n y de obras de fomento agropecuario, 

especialmente de regad!o, aspectos importantes que modificaron 

la estructura agr1cola. 

En el período de 1947-1952 la inversi6n pdblica en el campo --

fue de 20% del total nacional. (9). 

De 1952-1958 pasó a representar el 14% de la inversión total -

nacional (21.3% considerando la privada) destin~ndose a la fo~ 

macidn de equipamiento de grandes obras de riego en el norte · 

y en el nordeste del pa!s. Para 1958-1964 se observa una marc~ 

da dcsaceleraci6n de la inversi6n hasta llegar a 8 .5 % del to--

tal en 1965. ( 1.0). 

Caballero, Op. cit., pp. 101-102. 

Montes, Oca Rosa Elena de. La Cuesti6n Agraria y Movimien­
to Campesino.pp. 590. 

IQI Luiselli, Op. cit. pp. 448. 
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1.3 Comportamiento del Sector Agrícola 1965-1976. 

La crisis del sector que se inicia en este período se manifies-

ta en la evolución critica de las variables de la actividad --

agr1cola. 

En los sesentas la agricultura comienza a declinar en su creci-

miento, de 1960 a 1970 se estanca, creciendo 3.6% promedio - -

anual,de 1965 a 1975 s6lo se expande en 1.0% anual mientras la 

economía 6.3%. (11). 

Producci6n. 

La superficie cosechada total descendió levemente, la superfi-

cie de irrigación aumentd con un ritmo moderado creciente y pa-

s6 del 3.2% anual de 1965 a 1970 al 3.9% durante 1970-1974 y en 

términos de valor aumentó m!s que proporcionalmente al creci--

miento de la superficie cultivada, en 5.7% de 1965 a 1974. - -

Ello se debe a la oportuna sustituciOn de cultivos que se diÓ 

por la crisis agr1cola, y por la ca1da real de los precios de 

gavant!a y el mejoramiento de los precios mundiales. (12). 

En cambio la superficie de temporal se desplomó de 12.l millo­

nes de hectáreas en 1965 a 10.5 en 1974, además registró tasas 

ll/ Sof!s, Leopofdo. La Realidad Económica Mexicana: Retrovi-­
sión y Perspectivas. pp. 126. 

l~/ Luiselli, op. cit. pp. 446-447. 
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de crecimiento negativas, 0.6 de 1965 a 1970 y de 2.6 de 1970 a 

1974. En cuanto a términos de valor, tambi~n hay una contrae-

ci6n de 3. 9 durante el mismo período. ( 13). 

La producción de granos b~sicos sufre un descenso principalrne~ 

te en rna1z, frijol y trigo. En particular el ma!z, de una tasa 

de crecimiento medio anual de 10.5% de 1960 a 1965, disminuye -

a 0.1% en el período 1965-1970. 

Dicha situación signific6 en 1973-1974 la pérdida de la autosu­

ficiencia alimentaria y por ende la necesidad de crecientes im­

portaciones de alimentos. 

Inversic:Sn. 

La producción agropecuaria se viene abajo al rezagarse la inveE 

sión pOblica y al no inducir ésta a la privada; es decir, la -

invcrsi6n pGblica en construcción de obras de irrigaci6n, per­

dió su ímpetu al aumentar el costo por hect~rea irrigada y por 

las crecientes dificultades t~cnicas, lo que disminuy6 su capa­

cidad de arrastre y cuando se recupera y pasa del 8.5% del to­

tal en 1965 a 20% en 1974 no puede inducir a la privada. Debi­

do a los factores pol1ticos sobre la tenencia de la tierra y por 

que se agota el primer paquete de inversiones de infraestructu­

ra, insumos y tecnolog1a de alta rentabilidad aunado a rendirnie~ 

tos menores, más riesgosos y costos de oportunidad m~s elevados. 

11_/ Luisclli, Op. cit. pp. 447. 
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Además, la inversi6n p6blica en el sector disminuyó paulatina­

mente su eficacia, "en el quinquenio 1961-1965, se requer!a ir! 

vertir un peso para aumentar la producci6n en un peso. En ca~ 

bio de 1966 a 1970 un peso produc1a 37 centavos y sólo 11 cent~ 

vos entre 1976-1979." (14). 

Exportaciones e Importaciones. 

Por lo que respecta al problema de la balanza comercial en 1965, 

este sector tuvo un saldo positivo que represent6 el 29% de las 

exportaciones totales de mercancías y servicios, mientt"as que -

en 1975 fue de sólo 3%. De igual forma este sector financi6 en 

1965 la cuarta parte de las importaciones totales mientras que 

pr:icticarnente en 1975 su participaci6n fue nula. (15). 

Las importaciones agropecuarias desde 1970 crecieron principal 

mente en productos como: maíz y trigo. ~ituaci6n por la que 

en 1974 se registró un saldo negativo en la balanza comercial. 

Empleo. 

Durante los años cincuentas las fuentes de empleo se increment~ 

ron a la misma tasa que la fuerza de trabajo, es decir, que 

el desempleo y el subemoleo tuvieron variaciones insignificat¿. 

vas,· en los sesentas las oportunidades crecieron menos que la 

1~/ Montes, Oca Rosa Elena de. Hacia un Proyecto Alimentario -
Diferente. pp. 175. 

l~/ Castell, Op. cit. pp. 137. 
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fuerza de trabajo agrícola; esto es, la capacidad de absorción 

de trabajo del sector disminuy6. 

"De 1970 a 1975, el empleo a nivel nacional se deterior6 d~ 

bido a la disminución de los cuÍtivos básicos de temporal, 

agravando el problema del desempleo rural. Pero en los di~ 

tritos de riego el aumento de las superficies beneficiadas 

y de los velamenes de producci6n, sobre todo de cultivos i~ 

tensivos en mano de obra, aligeraron el problema del empleo. 

Sin embargo, como la ocupación absoluta de trabajo fue menor 

en comparación con los distritos de temporal, el efecto gen~ 

rado no fue total". (16). 

Además, al respecto se ha venido señ.:i landa que _ha disminuido el 

producto agr1cola y la demanda del traba jo <'n el mercado. Lo 

cual se atribuye a la expansi6n del minifundio y al desplaza-

miento da cultivos básicos por una agricultura de tipo comer--

cial que intensifica el uso del capital. 

Como fue e 1 caso de Sonora, "del periodo 71/72 al 74 /7 5, se -

dió una expulsi6n neta global de mano de obra que equivali6 a 

un desempleo de 36 mil jornaleros debido a la sustituci6n del 

algod6n por el trigo y la soya." (17). 

En s1ntesis,las manifestaciones de la crisis son: baja en la -

producción, disminución de la superficie cultivada de prcx:luctos 

16/ Solfs, Op. cit. pp. 122. 
ll/ Renard, Marie Christine. cit. pos. en Memorias del ler. S.!! 

minaría Nacional de Sociología y Desarrollo Rural. "Las 
Transnacionales y la Crisis Agrícola". pp. 68. 
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básicos, rezago de la inversión, aumento de las importaciones 

de granos bfisicos y desempleo. 

Si bien es cierto, que la agricultura creci6 ampliamente a pa! 

tir de los años cuarentas, también es notable su estancamiento 

en la segunda parte del decenio de los sesentas y principios de 

los setentas, que muestra claramente el agotamiento del modelo 

impuesto al sector agr1cola para el desarrollo industrial del -

pa1s, años donde emergen problemas estructurales resultado de 

la dinámica del sector y de la política agrícola. 

1.4 Problemas Estructurales del Campo Mexicano en 1976. 

Con la finalidad de conceptualizar los problemas estructurales 

que obstaculizan el desarrollo econ6mico del pafs, se parte de 

los planteamientos que hay al respecto, para definirlos y estahl~ 

cer la problem~tica que caracteriz6 al sector en 1976. LO ant~ 

rior con la intenci6n de determinar cu&l es la situación a en­

frentar por la administración del periodo de estudio y conf ron­

tarlos con su diagnóstico. 

La dinámica del sector agropecuario y la pol1tica agraria ofi­

cial, argumenta Armando Bartra que ha conducido: 

a) el desarrollo de la agricultura de riego sobre la de ta\1p0ral; 
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b} el impulso a la producci6n agropecuaria de exportación a --

costa de la del mercado interno; 

e) la extensi6n de la ganadería y la producción forrajera en -

detrimento de la agricultura y de la producci6n de granos -

para el consumo humano; 

d) la expansión monopólica y transnacional de las agroindus-

trias que interceptan,desv1an y encarecen los bienes de ca~ 

sumo popular. 

"Y todo esto expresándose en la sobreprotecci6n institucio-­

nal a los empresarios agr!colas, a la gran propiedad ganad~ 

ra y al capital agrocomercial y agroindustrial; lo que con~ 

trasta con el desamparo a la pequeña y mediana producción -

campesina, que no s6lo ha carecido de apoyo oficial, sino 
que ha sido exprimida por una política de precios claramen­

te desfavorable. El resultado de este proceso es la crisis 

de producci6n que se anuncia desde 1965 y estalla en la dé­

cada de los setenta." (18). 

De lo anterior, podemos observar que Bartra identifica el desa• 

rrollo de la agricultura de riego sobre la de temporal; es de­

cir, un desarrollo polarizado en el sector; el impulso de una 

producci6n agropecuaria de exportación, la extensión de la gan~ 

dería y la producción forrajera, as1 como la expansión monopól! 

ca y transnacional de las agroindustrias que provocan la susti-

"f!/ Bartra, Armando. Los Herederos de Zapata pp. 98. 
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tuci6n de cultivos y por dltimo,la descapitalización como pro-

dueto de la desfavorable relaci6n de intercambio del sector --

agr!cola con respecto a la economía, principalmentev!a precios. 

La estrategia.de modernizaci6n agrícola, puesta en pr~ctíca por 

los gobiernos mexicanos entre 1940-1970 señala CynthiaHewit: 

11 
•••• favoreci6, corno era de preveer, pautas desiguales de 

desarrollo. Por una parte el notable incremento en la pr~ 

ducci6n provocado por la creaci6n de zonas agrícolas de -­

riego privilegiadas y la aplicación de la Ciencia a la --­

agricultura contribuyeron sustancialmente a financiar a la 

industrialización y permitieron al gobierno mantener los -

precios de los artículos alimenticios en las urbes a nive­

les convenientemente bajos al mismo tiempo que reducía y -

al final eliminaba las importaciones de cereales y aument~ 
ba la exportaci6n de productos primarios. As! se reduje-­

ron al mínimo los "cuellos de botella de la oferta" •.. Pe­
ro al proceso de aumentar la disponibilidad de los produc­

tos agrícolas comerciales no acompañ6 ninguna mejoría sign! 

ficativa de la producci6n en la agricultura tradicional y 

por eso no se cumpli6 la tarea más elemental del desarro-­

llo rural: crear un ingreso más adecuado para el conjunto 

de la poblaci6n agrícola. Esta falla no s6lo afect6 nega­

tivamente al bienestar general de las familias rurales, s! 
no que a la larga se conVirti6 en un obstáculo para el d~ 

sarrollo de la naci6n." (19). 

11 oespués de 1940 era sumamente probable que los grandes -­

agricultores privados abandonaran el ma!z por el trigo, el 

algod6n y otros cultivos comerciales más remunerativos . 11 (20) 

12/ Hewit, Alcantara Cynthia La Modernizaci6n de la Agricul -­
tura Mexicana 1940-1970.pp. 89. 

2QI Ibidem. pp. 109. 
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Como podemos identificar Cyntllia Hewit reconoce que de 1940 a 

1970 la política agrícola originó la polarización de la agri-­

cultura, su descapitalización, así como la sustitución de cul­

tivos, principalmente del maíz. 

En resumen, se puede establecer que de las dos concepciones y 

de lo expuesto sobre la situación del sector agrícola en el 

período 1945-1976, la problemática del sector radica en tres -

problemas fundamentales: 

1) La polarización de la agricultura entendida ésta, como la 

concentración de los medios de producci6n,del progre~o téc 

nico y del ingreso rural en manos de una clase de agricul­

tores que producen para un mercado con el fin de obtener -

una ganancia y la existencia de una agricultura de subsi~ 

tencia, con raquíticos recursos y un bajo nivel de ingre-­

sos que representa la inmensa mayoría de predios. Produc­

to del carácter desigual del capitalismo y de la política 

de fomento agrícola aplicada durante el período de 1940 a 

1976. Parael caso de México,la polarizaci6n se manifiesta 

claramente con el desarrollo que presenta la zona nortea -

diferencia del resto del país, caracterizándose ésta por -

la concentraci6n de obras de riego, infraestructura,segu-­

ro, servicios de investigación, extensionismo,crédito, pr2 

ducci6n de bienes de alto valor agregado, uso de tecnolo-­

gías intensivas en el uso de capital y participaci6n del -
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capital extranjero, el cual aunque no actua en la mayor!a 

de los casos en el proceso mismo de la producci6n, sino en 

la comercializaci6n a través de diversos mecanismos. 

2) Sustitución de Cultivos: producto de la pol1tica de precios 

de garant1a aplicada durante el periodo, de la demanda in-­

ternacional de frutas y hortalizas, y de la creaci6n de - -

agroindustrias. Sucediendo un cambio en el patr6n de culti­

vos de productos b!sicos por los de exportaci6n, los sujetos 

a proceso agroindustriales o los destinados al consumo ani­

mal, que son ventajosos en términos de la obtencidn de una 

ganancia en comparaci6n a los controlados por la pol1tica de 

precios de garant1a. 

3) Oescapitalizacidn: producto del intercambio desigual entre 

los centros urbanos y rurales, principalmente v1a precios, 

lo que origin6 que la agricultura de subsistencia viera red~ 

cidos sus ingresos a los m1nimos niveles de vida y margina-

da del proceso técnico, que paulatinamente fue ocasionandó 

abandono de tierras y cultivos, sustituci6n de los mismos, 

desempleo, subernpleo, desviacidn y desperdicio de recursos, 

baja en la p:oductividad, necesidad de importaciones, prolet2_ 

rizaci6n del campesinado, rentisrno, corrupci6n de los dere­

chos agrarios,entre otros. 

La conceptuali2aci6n que se hace de los tres problemas como eje 
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central de la problemática del sector,es por que a juicio glob~ 

lizan los desequilibrios y obstáculos que en él se encuentran -

para su reactivaci6n y a su vez,explícan el agotamiento del mo­

delo de desarrollo impuesto a la agricultura a través de las 5 

funciones explicadas. 

Con lo anterior, vemos que el desarrollo del sector agr!cola no 

s6lo es importante desde la perspectiva de apoyo al desarrollo 

de otros sectores como el industrial,en este caso, sino que es 

necesaria e imprescindible su contribuci6n para el desarrollo -

econ6mico del pa!s, ya que en los Cíl timos años .su rezago ha he­

cho vulnerable la soberanía del pafs en cuanto alimentos debido 

a la pérdida de la Autosuficiencia Alimentaria. Ante esta si-­

tuaci6n1es de vital importancia la reactivaci6n del campo como 

uno de los objetivos prioritarios de la Política Econ6mica. 
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2. POLITICA ECONOMICA Dg FOMENTO AGRICOLA: 
EL CASO DE MEXICO 1976-1982. 

En los ~ltirnos años el estudio del sector agrícola como elemen­

to din<'llnico para el desarrollo económico del pa!s adquiere ma-­

yor importancia, debido a la crisis que le caracteriza desde m~ 

diadoS de los sesenta, reflejada en problemas de tipo estructu­

ral: sustituci6n de cultivos, polarización de la agricultura y 

descapítalizaci6n del sector, que han repercutido en la satisfaE 

ci6n de los m.!nimos de bienestar socialw 

Bajo estas condiciones, se hace necesaria la intervenci6n del -

Estado para la reactivación del sector a través de la creaciOn 

de infraestructura y emisión de la normatividad, as! como en la 

planeaci6n de sus acciones, mediante la elaboración del diag-

nóstico de la realidad, formulación de objetivos acordes a la 

problem~tica, planteamiento de la estrategia en cuanto a la se­

lecci6n, aplicaci6n y manejo de los instrumentos, y su ejecu-­

cidn, para que no se contraponga o disminuya el impacto de las 

acciones y se obtengan los resultados esperados. 

Por lo anterior y debido a que el objetivo de la presente es -­

"El Análisis de la Política Económica de Fornen to Agr1cola 1976-

1982", la invcstigaci6n se realizará a dos niveles: uno donde -

se contempla la concepci6n del Estado Mexicano sobre la situa-­

ción del sector (diagnóstico), y el marco legal vigente para su 
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intervenci6n. En un segundo nivel, conocer si los objetivos 

planteados para este sector fuertn congruentes con la realidad mi~ 

ma, el an~lisis de los instrumentos de política económica de f~ 

mento agr!cola (selección y resultados} y por Oltimo, estable-

cer la fase en que ~e encontró el punto de ruptura de la pol1 

tica instrumentada, con el ~rop6sito de hacer un balance gene­

ral del sector e identificar las perspectivas de desarrollo p~ 

ra años posteriores, 

2.1 Visi6n Gubernamental de la Problem~tica del Sector. 

2.1.1 Campaña Pol!tica. 

Durante el per!odo que comprendió la campaña de la administra-­

ción en estudio se advirtieron problemas en el campo, identifica!)_ 

do como fundamentales: la t'enencia de la tierra (minifundio}, 

la descapitalización, la falta de organizaci6n y planeaci6n -

del sector. 

La tenencia de la tierra, se enfoc6 principalmente como produ~ 

todel sistema de reparto de la RevoluciOn Mexicana, esto es, 

el minifundio "empobrecedor de la voluntad y del entendimiento 

para quien tiene que ver con un pequeño pedazo de tierra como 

Cínico destino personal y familiar 11
, el cual se manifest6 ter­

minar mediante la organizaciOn para incrementar: producci6n, 

productividad e ingreso. 
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Asimismo, se consideró la situaciOn de los terrenos ganaderos, 

en cuanto no había una definición correcta de la extensión nece­

saria para el desarrollo de la ganader1a, que encubre o disfr~ 

za al latifundio y las tierras ociosas, se planteó resolver madi 

ficando la antigua Ley de Tierras Ociosas. 

La descapitalizaciOn,resultado del modelo de desarrollo impues­

to a la agricultura, principalmente a trav~s de la transferen­

cia v!a precios y ala ineficiencia del crédito. Se reconoci6 -

que el Estado era quien debería correr el riesgo para capitaliza.E 

la, puesto que en las instituciones de crédito, es donde estaba 

la supuesta pardida de muchos pr€stamos por irrecuperables. 

En cuanto a la falta de organizaci6n y de planeaci6n para la -

producci6n del sector agropecuario; se contcmpl6 la carencia de 

vinculación entre los procesos de producción, distribuci6n, co­

mercialización, adquisiciOn de insumos y financiamiento. 

Considerando de primera instancia, indispensable sentar las b~ 

ses legales para que la producción y productividad en el campo 

fueran materia institucionalizada de planeaci6n, basadas en la Í.!! 

form~ci6n de todos los sectores; obligatoria para el Gobierno 

Federal y sus entidades, e inducida o concertada para los sec­

tores social y privado. 

Adem~s de crear las condiciones territoriales no definidas si-
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no intentadas administrativamente; es decir, los distritos de -

temporal serían organizados con la misma certidumbre y preci---

si6n que los de riego, porque es precisamente en ellos, donde -

el pa!s habr!.a de encontrar la solución a sus problemas produc-

ti vas. 

Se planteó el esfuerzo mediante la elaboración de un plan para 

el sector agropecuario, donde se informaría sobre las metas f!-

sicas, segan estaciones, ciclos y regiones por cultivos, para 

resolver los problemas de tenencia, organización, promoción y 

fomento que le corresponc:U\ al Estado. 

2.1.2 Programa Agrícola 1977. 

No elaboró un diagn6stico que identificara los problemas estruE 

turales del campo, sin embargo, en el apartado de la estrategia 

se reconoció: 

'*La estrategia general de desarrollo para el sector prima-­

ria se orientará a elevar la productividad y corregir la -~ 

dualidad que caracteriza a la agricultura mexicana~ En CO_!! 

secuencia, se pretende una distribución m~s racional del i~ 

greso rural, los insumos, el avance técnico y los medios de 

producción". (21). 

Identificando lo que llamarros polarización de la agricultura y -

descapitalización. Cabe señalar, aunque no en forma clara el -

217 Programa Agrícola 1977 pp.21. 
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programa busc6 detener la sustituci6n de cultivos, sobre todo 

de aquellos que se orientaban al consumo animal y que afectaban 

principalmente a la producción de maíz. 

2.1.3 Plan Nacional Agropecuario y Forestal 1978. 

Para 1978, en el Plan se hace un diagnóstico del sector: 

11 Por diversas razones, desde la mitad de la década de los 

sesentas el sector agropecuario y forestal atraviesa por -

una crisis profunda cuyas repercusiones se resienten hasta 

nuestro días. Las manifestaciones más importantes de esta 

crisis son: una disminuci6n constante en la tasa de creci­

miento de la producci6n a un ritmo menor que el crecimien­

to de la poblaci6n, hasta alcanzar valores negativos en --

1975 y 1976, con cierta recuperación en 1977; el incremen­

to del subempleo y desempleo, que ha provocado una migra-­

ci6n masiva de las ciudades más importantes del pa!s hacia 

el extranjero; el deterioro del nivel de vida de la pobla­

ción en el sector, que acentda las tensiones sociales y p~ 

l!ticas, derivadas de los conflictos sobre la tenencia de 

la tierra, de los recursos productivos y de los beneficios 

de la producción; el desequilibrio en los desarrollos re-­

gionales, provocado por la concentraci6n en unas cuantas r~ 

giones de la mayor parte de los recursos de inversi6n, de 

créditos y de servicios complementarios: el deterioro con~ 

tante de la relaci6n de intercambio entre los preciosq.ese 

pagan al productor y los que se cobran por los insumos que 

él requiere, lo que aunado al aumento general de los pre-­

cios comerciales de artículos y productos básicos, ha con­

tribuido a acelerar un proceso inflacionario, generado en 

los otros sectores, que repercuten en el sector agrícola. 0 

(2'!). 
21/ Plan Nacional Agropecuario y Forestal 1978. pp. SP1-SP2. 
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Como se observa, en 1978 se consideran manifestaciones de la -

crisis: la disminución de la tasa de crecimiento de la produc­

ción, el incremento del desempleo y subempleo, el deterioro de 

los niveles de vida, el desequilibrio en el desarrollo regional 

y el deterioro de las relaciones de intercambio. Sin embargo, 

de acu~rdo a la conceptualización de los problemas estructura­

les realizada en el primer capítulo, el desequilibrio del des~ 

rrollo regional y el deterioro de las relaciones de intercarn-­

bio son lo que se identifica como: polarización de la agricult~ 

ra y descapitalización del sector respectivamente. Por lo que 

para los fines del análisis anicamente se considcr~n estos dos 

y los tres elementos restantes como se expresa, manifestaciones 

de la crisis. 

2.1.4 Programa Nacional Agropecuario y Forestal 1979. 

Este instrumento no realizó un diagnóstico del sector, pero a 

consideración puede tomarse como referencia el señalado en el 

Plan Nacional Agropecuario y Forestal 1978, debido a que es la· 

Secretaria de Agricultura y Recursos Hidráulicos (S.A.R.H.) la 

que los formula. 

2.1.5 Plan Global de Desarrollo 1980-1982. 

Identificó el problema de la polarización de la agricultura co 

mo producto del destino de la inversión pdblica en obras de -

irrigación entre 1940-1970. 
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"Debe destacarse, sin embargo, que el crecimiento del pro­

ducto se di6 principalmente en torno a las grandes obras -

de irrigaci6n en el norte del pa!s, donde floreció la agri 

cultura comercial quedando gran parte de la agricultura de 

temporal al margen de ese proceso. Entre 1940-1970, la i~ 

versión en obras de riego absorbió más del 80% del gasto -

p6blico en el sector, la cual se realizó, en más del 40%, 

en tres estados: Sinaloa, Tamaulipas y Sonora. Es posible, 

por tanto afirmar que el incremento en la producción agrí­

cola en el periodo anterior a 1965 gener6 un segmento pe-­

queño y relativamente eficiente de la agricultura mexicana. 

Este proceso acentu6 la polarización entre predios privados 

grandes (mayores de 5 hectáreas) y los predios pequeños (m~ 

nares a ese ndmero de hectáreas). En 1960, los primeros r~ 

presentaron el 12% del total, concentraron el 48% de la su­

perficie y produjeron poco más de la mitad de la producción 

agr!cola. A diferencia de lo anterior, los predios peque­

ños representaron el 29% del total, abarcaron 7% de la su-­

perficie cosechada y sólo participaron con el 6% de la pro­

ducción. El resto, 59% de los predios, estaban formados -­

por ejidos, que ocuparon el 45% de la superficie y aporta-­

ron el 41% de la producción" (23). 

La descapitalizaci6n resultado de la transferencia de recursos 

que realizó el sector a las ciudades mediante los llamados pre-

cios de garantía entre otros mecanismos. 

"El rezago en la producci6n agrícola obedeció a diversos -­

factores, entre los que se puede mencionar el deterioro de 

los precios relativos de los productos agropecuarios, res--

21/ Plan Global de Desarrollo 1980-1982-pp. 156-157. 
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pecto a los precios yc11cralcs de la economía, deterioro -­

ocasionado, en parte, por la congelación de los precios de 

garantfa por diez años (1963-1972), lo que des'11ent6 la Prs! 

ducci6n agrícola." (24). 

Asimismo, se reconoció el problcm<l de la sustitución de cul ti-

vos. 

11 0tra de las razones por las que se redujo la producci6n -

fue el cstancumicnto de la superficie cosúchada. En efec­

to en 1965 se cosecharon 14.7 millones de hectáreas, ex-­

tensión semeja11tc a la observada en 1970 y 1976, cuando -­

fueron 14.5 y 14.7 millones de !1cct5reas respectivamente. 

El comportamiento fue desigual en lo que se. refiere a las 

~reas de riego y a las de temporal. Mientras las primeras 

crecieron en el período de 1966-1976 de 2.7 a 4.9 millones 

de hect~rcas, las de temporal disminuyeron en 2.1 millones. 

En este período algunas áreas de temporal pasaron a ser de 

riego, lo que explica, en parte, la disminución de la su-­

perficie cultivada de ma!.z, que pasó de 8.3 millones de -­

hcct~reas en 1966 a 6.8 en 1976. 

El cullivo del maíz enfrent6 particulare5 yiroblcmas ya 

que la reduce i6n en la super f icic sembrada fue acompañada 

por un lento crecimiento en el rendimiento, lo que propi-­

c.ió una p~rdida de competitividad frente a otros cultivos, 

como el sorl:JO. El rendimiento en el maíz tuvo un increme!! 

to anual de 1.1~ en el per!odo 1965-1975, mientras que el 

sorgo que compite con el ma!z en las mjsmas tierras, aume!! 

tó su rendimiento 5.6% anual y el trigo lo hizo 3.8% anual 

en ese mismo L:ipso. Lo .:interior pone de manifiesto l.:i pro­

blemática que se enfrenta en el cultivo de maíz, mismo que 

2i/ Ib1dem. pp. 157. 
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se realiza principalmente en áreas de temporal, ocupa cer­

ca del 50% de la superficie cultivada total y constituye 

el sustento básico de una gran proporci6n de los habitan--

tes del campo y de la ciudad". ( 25) • 

2.1.6 Sistema Alimentario Mexicano (SAH). 

De los planteamientos y sugerencias del SAM, s6lo se retomar6n 

los de producci6n primaria, por as! convenir al objP.tivo y de-

limitación de la ínvestígaci6n. 

El SAM advierte como problema estructural en cuanto a produc--

ci6n primaria, la descapitalización del sector: 

''La principal traba para elevar la producci6n nacional de 

alimentos desde su origen agr!cola es la concentraci6n del 

ingreso, tanto intersectoríal como al interior del sector 

rural y entre las fases del proceso de producci6n-distrib~ 

ci6n de alimentos''. (26). 

SUstituci6n de Cultivos. 

2§./ 

22.f 

221 

"Es necesario utilizar todo el potencial productivo del -­

pa!s, incluyendo aquellas fuentes no tradicionales de ali­

mentación -tanto humana como animal-. Es imperativo ento~ 

ces rescatar algunos alimentos de alto valor nutritivo y -

bajo costo que han sido abandonados por la "modernizaci6n 

comercial de las dietas 11
• (27). 

"Al respecto es pertinente advertir que la imposición de -

Ibidem. 157. 

SAM pp. 112. 

Ibidem. J 12. 
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un proceso de rápida "modernización" mediante el uso inten~i 

vo de maquinaria e insumos industriales que violentara la b~ 

se ccon6mica de los distintos tipos de productores y los al~ 

jara del control de sus condiciones de vida y trabajo, propi 

ciará en el campo una concentraci6n de tierra, mayor dominio 

y desigualdad en la distribuci6n del ingreso." (28). 

Asimismo, la polarización de la agricultura: 

"El carácter polarizado del sector agropecuario y cspecífic~ 

mente de la agricultura tcrnporalera, determina, que las pol! 

ticas de implementación de los programas de mecanización as~ 

man características diferenciale~; por ello, habr~ que cons! 

derar los diversos tipos de agri•:- 11 tura que .se dan en nues-­

tro país." (29). 

Resumiendo, durante la Campaña Política los principales proble-

mas que se identificaron fueron: tenencia de la tierra (minifu~ 

dio) , descapitalización, falta de organización y planeaci6n del 

sector. En el Programa Agrícola 1977, la polarizaci6n de la --

agricultura, descapitalizaci6n del sector y sustitución de cul­

tivos. El Plan Nacional Agropecuario y Forestal 1978, la pola: 

rizaci6n de la agricultura y descapitalización del sector. Pa-

ra el caso particular del Programa Nacional Agropecuario y Fo--

restal 1979, como se mencionó no se realizó un diagnóstico, pe-

ro qued6 implícito el de 1978. 

El Plan Global de Desarrollo 1980-1982 y el SAM identifican los 

mismos problemas que el Programa Agrícola 1977. 

2~/ Ib1dem. pp. fií¡r:------
2~/ Ibidem. pp. 119. 
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Por lo que la administraci6n en estudio, de primera instancia -

promovi6 modificaciones al marco legal vigente en materia agrí­

cola, con el fin de solventar los problemas de falta de planea­

ci6n y crganizaci6n, identificados en la campaña que no s6lo -­

eran propios del sector, sino del país en general. 

2.2 Bases Legales que Sustentan la Particioaci6n del Gobierno -

Mexicano en Materia Agricola. 

Partiendo de las facultades que le otorga la Constituci6n Polí­

tica de los Estados Unidos Mexicanos y del marco legal vigente -

hasta 1976 en materia agr!cola, la administración en estudio -­

promovi6 cuatro iniciativas de ley~ Ley de Fomento Agropecua-­

rio, publicada en el Diario Oficial (O.O.) el 2 de enero de - -

1981; Ley del Seguro y Vida para elCam?esino, O.O. 29 de dicie~ 

bre de 1980; seis reformas introducidas a la Ley de la Reforma 

Agraria, o.o. 2 de enero de 1981 y una reforma introducida C6dl 

go Penal. 

Lo anterior apcobado por el Congreso de la Uni6n, en base a la 

necesidad del pa!s por recuperar la autosuficiencia en el ren-­

gl6n de productos b~sicos, capacidad p~rdida en 1973-1974 y en 

cumplimiento a la segunda prioridad que señaló la administración 

en cuesti6n, "producir los alimentos necesarios para los mexica­

nos". 
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2.2.1 Ley de Fomento Agropecuario. 

Surge de la necesidad de afrontar los problemas que en el cam­

po se identifican desde la campaña: minifundio, tierras ocio-­

sas y ganaderas, de5capitalizaci6n, y falta de planeaci6n y ºE 

ganizaci6n del sector. 

En sus cíen articulas describe las dos urgencias de mayor sig­

nificación para el pafs, la programación de la producción y la 

determinación del mejor uso del suelo, del agua y de la organi 

zaci6n de los productores. 

De la iniciativa se desprenden avances fundamentales como: 

a) La planeación del desarrollo del sector y en particular la 

realización de los objetivos del Plan Nacional de Desarrollo -

Agropecuario y Forestal; b) la delimitación de los distritos -

de temporal y la integración de las unidades de producción; e) 

la acción solidaria del Gobierno Federal con los productores -

de temporal a través del riesgo compartido; d) el reagrupamie~ 

to y la preservación de la pequeña propiedad agrícola para evi 

tar la pulverización de la tierra; e) el aprovechamiento y la 

declaraci6n de las tierras ociosas; f) el carácter participati­

vo y voluntario de los productores agrícolas en las acciones -

implementadas. 

Fundada y motivada en el artículo 27 Constitucional, la ley en 
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su estructura jurídica y particularmente en su T!tulo Primero 

denominado "Disposiciones Generales", establece tres supuestos 

básicos que conforman el marco jur!dico inicial del Proyecto. 

El Título Segundo habla de un sistema de planeaci6n del sector 

agropecuario. El Plan Nacional de Desarrollo Agropecuario y -

Forestal, a que se refiere contiene disposiciones relativas a 

metas espec!ficas de producci6n y otras de promoci6n, inversitn 

y fomento. Para el cumplimiento del Plan se diseñan los pro-­

gramas normales, especiales y de contingencias. 

En el Título Tercero, Capitulo Primero, faculta a la S.A.R.H. 

para delimitar los distritos de temporal, en áreas del territ~ 

rio nacional que en cada caso se determinen, las cuales compre~ 

dan zonas con característica~ ecol6gicas y socio-econ6micas h2 

mog~neas en las que se realicen actividades agropecuarias en -

condiciones de temporal. 

El Capitulo Segundo, Titulo Tercero, establece la integraci6n 

de los ejidos y comunidades en unidades de producci6n. 

Un aspecto relevante lo constituye el Capitulo Tercero del Tí­

tulo Tercero, denominado "de las tierras suceptibles de culti­

vo11, donde los productores agrícolas tendrían apoyo legal para 

abrir nuevas tierras y aumentar así la productividad. 
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También considera de interés pGblico las diversas medidas ref~ 

ridas al uso de maquinaria y equipos mecánicos, la operación e 

instalaciones para almacenamiento y procesamiento de los pro-­

duetos, as! como la prestación de servicios que requieren los 

productores con motivo de la explotación de tierras. 

Asimismo destaca la importancia en el proyecto, el capítulo r~ 

ferente al riesgo compartido, que consiste en la acción salid~ 

ria del Gobierno Federal con los productores de temporal para 

enfrentar las eventualidades de faltan tes y deficiencias en la pr2 

ducci6n. 

Propone el agrupamiento y preservación de la propiedad agríco­

la, para evitar que se subdivida en extensiones inferiores a -

cinco hectáreas de riego, humedad o sus equivalentesy propone 

el agrupamiento del minifunaio. 

Por altimo, se refiere a las tierras ociosas y corresponde al 

Capitulo Primero, T!tulo Quinto el abrogar la ley de tier~as -

ociosas, publicada en el O.O. del 28 de julio de 1920, que se 

conserva con importantes modificaciones a los principios gene­

rales que inspiraron aquel cuerpo legal. 

2.2.2 Ley de Seguro Agropecuario y Vida Campesina. 

sustituye a la Ley del Seguro Agrícola Integral y Ganadero del 
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29 de diciembre de 1961. La finalidad es incrementar la protes 

ci6n que a través del seguro se ofrece a los campesinos introd~ 

ciendo la cobertura de nuevos riesgos que permitan hacer frente, 

de manera más completa, a las eventualidades que se presentan -

en las actividades agrícolas y pecuarias. 

La Ley de Seguro Agropecuario y Vida Campesina, consta de 91 ªE 

t!culos, los cuales contemplan 2 aspectos fundamentales: el se­

guro del producto agrícola y la vida del campesino. 

Para el caso, existen tres tipos de seguro que contempla la -

ley: el integral, el conexo y el de vida del campesino. Servl 

cio que prestará la Aseguradora Nacional Agrícola y Ganadera, -

S.A. (A.N.A.G.S.A.) y aquellas instituciones que la Secretaria 

de Hacienda y Crédito PGblico (S.H.C.P.) faculta para dichos -­

efectos. 

Además,establece la constitución, régimen y capital social de 

la aseguradora, así como su objeto social, administraci6n y v! 

gilancia, la operación de la aseguradora para la contratación -

de los seguros y su operación. También establece derechos y -­

obligaciones del asegurado, el ajuste de siniestros e indemniz~ 

cienes, el reaseguro y la constituci6n e inversión de reservas4 

Se divide de la siguiente manera: en el Título Primero, Disposi_ 

ciones Generales; en el T!tulo Segundo, de la Aseguradora y en 

el Titulo Tercero, de la Operación de la Aseguradora. 
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2.2.3 Reformas a la Ley de la Reforma Agraria. 

Por lo que respecta a las 6 reformas a la Ley de la Reforma --­

Agraria, estas son congruentes a la Ley de Fomento Agropecuario, 

se modifica en lo referido a las tierras de agostadero, certif1 

cados de inafectabilidad, declaración de tierras ociosas y la -

conservación de derechos, la preferencia de apoyo técnico y fi­

nanciero a terrenos con superficie menor al mínimo señalado y -

además se adiciona a la fracci6n lX del artículo 446 que hace -

referencia a escrituras y documentos. 

2.2.4 Reforma al Código Penal. 

Por dltimo, la reforma al C6digo Penal, se refiere a la sanci6n 

que corresponde de acuerdo al artículo 253 a quien adquiera, P2 

sea o trafique con semillas, fertilizantes, plaguicidas, imple­

mentos y agua de riego entre otros, que alguna entidad o depen­

dencia p~blica otorgue a precio subsidiado. As! como, la nega­

ción o retraso en la entrega de insumos a quien tiene derecho a 

recibirlos. 

Para opcrativizar las cuatro iniciativas propuestas y el marco 

legal existente, el Estado forrnul6 planes y programas propios -

para el sector y dispuso de instrumentos de polftica econ6mi-

ca siendo particulares en la materia las políticas de: financi~ 

miento, comercialización, precios y subsidios, fiscal, ciencia 
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y tecnologt:a, organizaci6n, formaci6n profes icnf.d y. cap.1c~ ~a-:7 

ción, riesgo compartido, mecanizaci6n y admini!;~r..:.ciC:n .de .J.gua ... 

Con las cuales dependiendo de los objetivof· y .~'~ !.! ~~;.tr::tcgiJ. 

en la selección, aplicaci6n y manejo de las In1 ,¿.¡·~ú~ pu.::df: da::..·s~· 

solución a la problemática existente. 

Cabe señalar, que por la fecha en que se aproh.)_rc1r.. la~; ir<- c .L1:. 

tivas de ley mencionadas, estas sólo se cor,cr.et; ~:'1._:1. -~··,:t .-;;. Pl ,1:t 

Global de Desarrollo 1980-1982 y en la estr_L~t;~;¡-~l~~'- ;t.Pf· .s_t~·1 r.; ;_~ .• i,n _; " 

embargo, en 1977 se formuló el Programa Agr~f<Rl:<L1,977~,.pn, 19,(f'n:.o 

el Plan Nacional Agropecuario y Forestal cq_!llO·. i;~~.spu.r~.::-!.~ñ:'._a. }a
1 

-~ _i 

necesidad de planeaci6n y organización ide:i..t;;¡i.f~S~~:~:.-R~!,S<,ir~ . . -f..f7. ; C! _ 

campaña política. 

2.3 Objetivos de la Pol!tica Económica de l'\Omerito.,z¡.gris9J,-¿,_, '·' 

1976-1982. 

Los objetivos del Programa Agrícola 1977 sq !'l)f\0,1;<:'\1.;:~'· _.,: 

- Asegurar la oferta interna de alimentos tJ<!s;l<;?~~·:·c:, 

- Lograr la autosuficiencia nacional en los18µl~~Y'?·:\ qpt~::!8?i·:r-­

res, aS! como de otros básicos. 

- Producir las materias primas agr!colas qye. 1 4@m.~r.9R-n~~ P.~C~2é\:_•.t· 

industrial del pa1s. 
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- Incrementar las exportaciones agrtcolas, a fin de lograr un 

super~vit creciente en la balanza comercial agropecuaria. 

- Reducir los niveles de desempleo y pobreza en el medio rural 

a través de la creación de nuevos empleos y ocupaciones per­

manentes en labores agrícolas y de agroindustrializaci6n. 

- Elevar los niveles de bienestar de los campesinos, en espe-­

cial los que se refieren al aspecto nutricional en áreas ru­

rales pobres. 

- Alcanzar un desarrollo socioeconómico regional más equilibr~ 

do entre las entidades federativas del pa!s y descentralizar 

regionalmente las actividades. 

Para 1978 los objetivos del Plan Nacional Agropecuario y Fore~ 

tal se dirigen a: 

- La producción de cultivos básicos para la alimentación popu­

lar y de insumos para la industria, o productos de exporta-­

ci6n, 

- Generaci6n de empleos, y 

- Mejoramiento de la vida en el medio rural. 

En 1979 se orientan los objetivos del Programa Nacional Agrop~ 

cuario y Forestal a: 

- Alcanzar la autosuficiencia alilrentaria en el menor tiempo posible, 
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Satisfacer cada d!a mejor las necesidades que plantea nues-­

tra creciente poblaci6n, y 

Buscar un desarrollo interno del propio sector agropecuario 

más equilibrado. 

La pol!tica agropecuaria del Plan Global de Desarrollo 1980-

1982 se reorienta de acuerdo a los siguientes objetivos: 

Mejorar el nivel de vida de la población rural, mediante la 

creación de oportunidades de ocupación y aumento de la pro­

ductividad. 

Lograr una producci6n que garantice la autosuficiencia de -

alimentos b4sicos e insumos para la industria de bienes de 

consumo popular y permita una mayor independencia nacional; 

simultáneamente, se propone un equilibrio con la producción 

de cultivos que tienen mayores rendimientos por hectárea, -

utilizan gran cantidad de mano de obra y generan divisas. 

Generar y retener un mayor excedente econ6mico para capita­

lizar el campo. 

Intensificar el desarrollo de una capacidad tecnológica au­

tónoma para aprovechar mejor los recursos disponibles. 

Proteger, conservar e incrementar los recursos naturales r~ 

novables. 
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El SAM como enfoque totalizador contempló el objetivo de auto-

suficiencia alímentaria a través de acciones en el ámbito de la 

producción y del consumo, lo que involucra la producción agrop~ 

cuaria y pesquera, la industria alimentaria, la tecnología de -

alimentos, la comercializaci6n-distribuci6n y el consumo, as! 

como sus relaciones con el resto de la economía y las modalida-

des de su inserci6n con el sistema alimentaría internacional. 

El SAM se encontr6 inscrito en el área que abarcó y coadyuv6 

al cumplimiento de los objetivos trazados en el Plan Global de 

Desarrollo: 

a)"Reafirma y fortalece la independencia del pa!s al orie~ 

tarlo hacia la autosuficiencia alimentaria, asegurando 
as! la soberan1a nacional ante el llamado poder alimen­
tario que cobra singular relevancia en la coyuntura ac­
tual. 

b) Tiende a proveer de ocupación y rn!nimos de bienestar a 
la población al propiciar la creación de empleos rura-­
les y reorientar el consumo de las mayorías hacia las!· 
tisfacci6n de sus requerimientos mínimos. 

c) Busca mejorar la distribución del ingreso entre las pef 
senas, factores y regiones, mediante la reactivaci~n de 

los productores y zonas temporaleras,y la reasignaci6n 

de los recursos. 

d) Promueve un crecimiento econ6mico alto, sostenido y ef! 

ciente de toda la cadena alimentaria a la vez que busca 

la autonomía tecnol6gica nacional en dichas actividades~ 
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Así, el SAM reconoció que la viabilidad de largo plazo de la 

estrategia del Plan Global de Desarrollo -tal y como ahí se -

afirmó- dependía en forma importante, del ~xito que tuviera 

el desarrollo del sector agropecuario, ya que la falta de pr2 

ducci6n de alimentos crea tensiones en todo sistema y de -

llegar a límites intolerables, podía derivar en graves obstá­

culos para el avance y modernizaci6n del país. 

Ahora, con la finalidad de establecer la correspondencia entre 

la problemática identificada en el sector y los objetivos pla~ 

teados en los planes y programas elaborados de 1976 a 1982, se 

clasifican los objetivos de acuerdo a los proólerras estructura­

les definidos (ve~se cuadro no. 1). 

De la sistematización de los objetivos propuestos en planes y 

programas, se puede establecer que en general los dirigidos a 

lograr la autosuficiencia alimentaria y asegurar la producción 

de básicos, responden al problema de superar la sustituci6n de 

cultivos; los de proveer ocupaci6n y m!nimos de bienestar so­

cial en el campo, al de la descapitalizaci6n del sector; y los 

enfocados al desarrollo regional equilibrado, al de la polari­

zación de la agricultura. Lo que permite afirmar que los obj~ 

tivos planteados corresponden al diagnóstico elaborado para el 

sector. 



CU!DRO No. l 

CLASIFlCACION DE LOS OUJHTIVOS SEGUN I.A PROELEHA1'!.CA !DIWTIFICADA 

FALTA DE PLA- l'l.AN NACIONAL AC!lO- PROGRAf~\ NACIONAL r NEACION Y OR- PROGRAMA AGRICOLA 1977 \1;CUAR!O Y FORESTAL AGROPECUARIO Y PLAN GLOBAL DE DESARROLLO SISTEMA ALIMENTARIO 

GANIZACION. 1978 FORESTAL 1979 1980-1982 MEXICANO 

s .Asegurar la oferta interna de a.11- , La producción Je .Alcanzar la autot,;u .Lograr una producción que gara! .Reafirmar y fortalecer la -
u mentas básicos, cultivos básicos ficicncla alimcnt~ ti ce ln autosuficienc1a de ali independencia del pa1s al -
s .Lograr la autosuficiencia nacional para l;i alimenta- ria en el menor - me.otos bfisicos e insumos para orientarlo hacia la autosu-
T e en los cultivos anteriores, as! e~ 

ci6n popular y de tiempo posible, la industria de bienes de cons_!: ficiencia alimentaria, ase-
I u mo de otros básicos. insumos para la - mo popular y permita una mayor gurando así la soberanía -
T L industria, o pro- independencia nacional; s!mul- nacional ante el llamado PE, 
u T • Producir las materias primas ilgr!- duetos de export~ t1íncamente se propone un equil dcr alimentario que cobra 
e I colas que demanda el sector lndus- ción. brio con la producción de cult singular relevancia en la -
I V trial del pa!s. vos que tienen mayores rendi-- coyuntura actual. 
o o • Incrementar las exportaciones a~r! mientas por hectlirea, utilizan 
N s colas, a fin de lograr un sup~r--- gran cantidad de mano de obra 

lvit creCiente en la balanza comer y generan divisas. 
D 
E 

cial agropecuaria. 

.Reducir los niveles de desempleo y Generación de em- .Satisfacer cada d!a .Mejorar el nivel de vida de la ,Pr-oveer de ocupa--
D pobreza en el medio rural a través pleo y mejor las necesida- población rural, mediante la - ción y mínimos de bienestar 
E s de la cL'eaci6n de nuevos empleos -

Mejoramiento de - des que plantea --- creaci6n de oportunidades de - a la µoblación al propiciar 
e y ocupaciones permanentes en !abo- nuestra creciente - ocupación y aumento de la pro- la creación de empleos rura-
A res agr.1'.colas y de agroindustriali la vida en el me- poblaci6n, les y reorientar el consumo p dio rural. ducción. 
I zación, - de las mayorías hacia la sa 

I .Elevar los niveles de bienestar de 
.Generar y retener un mayor -- tisfacción de sus requerí--
excedente económico para capi- mientes mínimos. 

L los campesinos, en especial los - !izar al campo, 
I que se refieren al aspecto nutr:l- .Buscar mejorar la distribu--
z 
A cional en áreas rurales pobres. ción del ingreso entre laa 

e personas, factores y regio-

I nea, mediante la reactiva--
o ci6n de los productores y z~ 
N nas temporalefas 1 y de la re• 

signación de los recursos. 

e .Alcanzar un desarrollo sociocconó- .Buscar un desarro- .Intensificar el desarrollo de .Promover un crec1m1ent.o ccu-

A 
mico regional más equilibrado en- Uo interno del -- una capacidad tecnol6gica aut§. nómico alto. sostenido y ef 

i tre lns entidades federativas del propio sector agro noma para aprovechar mejor los ciente de toda la cadena al 

país y descentralizar regionalmcn- pecuario más cqu{: recursos disponibles, mentaría que a su vez busqu1 

A te las actividades. librado. e incre--
la autonomía tecnológica na 

e • Proteger, conservar cional en dichas actividade! 
I mentar los recursos naturales 

íl renovables. 
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Sin ernbargo,cabe señalar que para 1978 el Plan Nacional Agrop~ 

cuario y Forestal, dentro de sus objetivos no consider6 el pro­

blema de la polarizaci6n de la agricultura; es decir,no señal6 

objetivos. 

Por lo que respecta a la falta de planeaci6n y de organización 

identificados en la campaña, como se mencionó anteriormente se 

retoman con la elaboración de planes y programas, y en forma -

especial con la formulaci6n del Plan Global de Desarrollo 1980-

1982 al entrar en vigencia las iniciativas de ley propias del -

sexenio. 

2.4 Selecci6n de los Instrumentos de Política Econ6mica de Fo-­

mento Agrícola 1976-1982. 

2.4.1 Programa Agr1cola 197T. 

En 1977 se argument6: 11 para que las metas de producci6n pue-

dan cumplirse se requiere de la aplicación oportuna de una es--. 

trategia selectiva de programas de apoyo que contribuyan a ele­

var la productividad de los cultivos básicos a mediano plazo. -

En el futuro resultar~ cada vez más complejo y costoso aumentar 

la superficie cultivada, por lo que el incremento de la produc­

ción tendrá que hacerse en incrementos en los rendimientos y en 

un aprovechamiento eficiente de las tierras de riego y buen te~ 

peral" considerando como esencial lo siguiente: 
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l. Fertilizantes. La acci6n del Estado para 1977 en el pr2 

grama de fertilizantes deberá concentrarse en la utiliz~ 

ci6n eficiente y total de la capacidad instalada existe~ 

te, puesto que para ello permitirá el incremento a corto 

plazo de la aplicaci6n de los fertilizantes a los culti­

vos básicos. El suministro de los fertilizantes deberá -

hacerse con suficiente antelaci6n a las siembras y toma~ 

do en cuenta las características particulares de las ti~ 

rras y el tipo de cultivos de que se trate. Además, se­

rá necesario revisar peri6dicamente la estructura del p~ 

tr6n de predios para buscar la sustituci6n de cultivos -

secundarios por básicos. Por lo que respecta a la dis-­

tribuci6n, ésta podrá hacerse en base a contratos direc­

tos con los productores organizados, a través de los go­

biernos de los Estados y de las unidades organizadas pa­

ra la producción. 

2. Semillas Mejoradas. Para 1977, la Productora Nacional -

de Semillas (PRONASE) deberá ampliar sustancialmente sus 

programas de producci6n para poder elevar la producci6n 

de semillas mejoradas a 2 millones de toneladas, confor­

me a la meta propuesta por el Programa de Gobierno. La 

producción deberá consistir principalmente en semillas -

para cultivos básicos como: rna!z, frijol, arroz, trigo entre 

otros y en los que el uso de semillas mejoradas es adn 

muy bajo. 

3. Maqui11aria Agrícola. La política de mecanizaci6n deberii 

implementarse cuidadosamente con el objeto de incorporar 

en áreas de temporal el uso de maquinaria agr1cola y, al 

mismo tiempo, evitar el desplazamiento de mano de obra. 

Para ello se fundará la cornisi6n de Maquinaria Agr1cola, 

que será la encomendada de proporcionar el equipo. La -

producción de tractores deberá ascender a 8000 unidades -
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anuales. Para evitar los defectos del pasado, es necesa­

rio que paralelamente se fomente la organizaci6n de los -

campesinos con el objeto de lograr que se empleé en comdn 

la maquinaria. También es necesario que las políticas de 

comercializaci6n y precios de la maquinaria favorezcan su 

uso eficiente y la pongan al alcance de los campesinos. 

4. Crédito. La superficie beneficiada con crédito deberá -

elevarse para 1977 a 5.8 millones de hectáreas. Para - -
ello se requerirá otorgar créditos por un total de 29, 500 

millones de pesos, incluyendo aseguramiento. Al otorgar­

se el cr~dito deber~ darse prioridad, en general, a las -

zonas de temporal y explotaciones pequeñas y, en particu­

lar, a los productores de cultivos y materias primas bási 

cas. Además, se pondrá mucho énfasis en que la política 

de asignación de recursos crediticios al campo se coordi­

ne con la dotacidn de fertilizantes, semillas mejoradas, 

maquinaria, extensi6n y asistencia técnica. 

S. Extensionismo y Aaist~ncia Técnica. Un primer requisito 

para la utilización adecuada de los distintos insuinos --­
agr!colas es que los campesinos cuenten con inf ormaci6n y 
asistencia técnica oportuna y adecuada acerca de los mon­

tos y tipos de insumos que, en función del tipo de tierra 

y cultivo, deben utilizar. Condición fundamental para -­

ello es que !~asistencia t6cnica se unifique en un sólo -

mando y que se uniformen los criterios de fechas de siem­

bra, fórmulas adecuadas de fertilización, utilización de 

semillas mejoradas, control de plagas y riegos oportunos. 

El Plan ha propuesto que en 1977 se atiendan 3.1 millones 

de hectáreas en beneficio de 400 mil prQductores. 

6. Comercializaci6n y Precios de Garant!a. Para lograr el -

objetivo de aumentos en la producción e inducir la produE 
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ción de cultivos básicos, se requiere de una política fl~ 

xible, adecuada y oportuna de precios de garantía que con 
suficiente antelación a las épocas de siembra, informe de 

los precios que regirán en el ciclo agrícola inmediato. -

Estos precios deberán fijarse tomando en cuenta el creci­
miento de los precios de los bienes de consumo, de los -­
costos de producción y de los salarios mínimos, para pro­

piciar la elevación de los ingresos de los campesinos e -

inducir la composición deseada en los cultivos básicos. -
Para ello deberán fijarse precios de garantía rentables 
para los productos cuya autosuficiencia se quiere asegu-­

rar, como es el caso del mciíz, frijol, arroz, trigo, sorgo, 

soya, cártamo y ajonjolí principalmente, y evitar que es­

tos puedan ser sustituidos por cultivos,secundarios. Los 
cultivos básicos señalados no pueden ser sustituidos en-­
tre sí, ya que ello ocasionaría desequLibríos entre la 
oferta y demanda interna de los productos sustituidos y -

tendría que recurrirse a importaciones de los mismos. -­
Además es necesario que se diseñe un sistema de comercia­

lización que beneficie a los productores de las zonas --­
agr!colas marginadas y que complemente los precios de ga­
rantta. La creciente participación de la Compañ!a Nacio­
nal de subsistencias Populares (CONASUPO) en la comercia­
lización de los principales productos, los mecanismos pa­
ra coordinar el aparato comercial de los sectores pdbli­

co y privado y la creación de bodegas en los propios cen­

tros productores apoyará las metas de producción al gara~ 
tizarle la compra de sus productos a los campesinos. 

7. Infraestructura. Para 1977 deberá darse prioridad a la -

terminación de las obras de riego que actualmente se en-­

cuentran en proceso, pues con ello se logrará abrir 164 -
mil hectáreas más de riego y se rehabilitarán y mejorarán 
100 mil hectáreas. Con los programas de operación se - -
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atenderán 4.5 millones de hectáreas comprendidas en los -
distritos y unidades de riego para el desarrollo rural. -

Sin embargo, hay que poner mayor énfasis en la construc-­

ci6n de obras de infraestructura necesarias para elevar 

la productividad de las zonas de temporal y la creación -
de pequeñas obras de irrigaci6n mediante la continuaci6n 

y ampliación del Programa de Obras de Riego para el Desa­
rrollo Rural y del Plan Benito Juárez. Para este prop6s! 
to podrán ser usados por la S.A.R.H. los recursos con que 

cuenta la Secretaría de Obras PGblicas (S.O.P.) para cam! 
nos de mano de obra. Dichos recursos pueden asignarse en 

programas de desmonte, rehabilitación y obras de conserv~ 

ci6n de suelos y aguas. 

8. Organizaci6n Campesina. La organizaci6n .campesina es una 

necesidad reconocida, sob~e todo, para atender la solu--­

ción de dos grandes problemas nacionales: el elevado ni-­
vel de subempleo y desempleo agrícola, y la necesidad de 
incrementar sustancialmente la producción, la productivi­
dad y el ingreso en el medio rural como instrumento de d~ 
sarrollo. 

La organización de los campesinos y la creación de distri 
tos de temporal son los dos instrumentos básicos que per­
mitirán la satisfacción de los mínimos alimenticios requ~ 
ridos y mejorar el nivel de vida campesino. En efecto, ~ 

al coadyuvarse a la elevación de la producci6n, la ~rodu~ 

tividad y el ingreso en el medio rural, se asegurará que 

los campesinos consuman, cuando menos, los princioales 

productos de la dieta popular (maíz, frijol, trigo y - -­
arroz). A mediano plazo -y gracias a los programas de -­
apoyo a la elevación del nivel de ingresos del medio ru-­
ral-, podrá lograrse que los campesinos vayan incorporan­

do a su dieta otros productos como las frutas, verduras, 

aceite, carne, pescado, leche y huevos que tienen un ma-­

yor contenido de proteínas. 
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Las tareas de organizaci6n serán la base para la alianza 

de la producción en el medio rural. Estas deberán enfo­

carse, hacia las unidades de producci6n, promoviendo el 

establecimiento de unidades agrícolas capaces de conju-­

gar eficientemente los recursos ejidales con los de la -

propiedad privada y, a su vez, fomentar la asociaci6n de 

particulares en unidades que permitan superar las lirnit~ 

cienes propias al régimen minifundista. La nueva Ley -­

de Crédito Rural constituye un instrumento de apoyo fun­
damental debido a que prevé la creación de las unidades 
mencionadas. 

9. Distritos de Temporal. Es necesaria una mayor interven­

ci6n del Estado en las zonas de temporal, ya que es aqu! 
en donde se siembran funáamentalmente los cultivos bási­

cos y en donde se concentra la mayor parte de la pobla-­
ción y pobreza rural. Para ello deberán crearse distri­
tos de temporal que faciliten la construcción de obras -

mínimas de infraestructura, la aplicación de técnicas -­
agrícolas adecuadas al medio, la organización de los ca~ 

pesinos y la ejecuci6n programática de los programas de 
apoyo. Ello requiere de una estrategia especializada, -

pues el horizonte abarca a 12 millones de hect&reas; se 

cuenta ya con la experiencia de la formación de distri-­

tos y unidades de riego, que cubren una superficie pr6x! 
ma a 5 millones de hectáreas. Se ha propuesto comenzar 

con un distrito de 86 mil hectáreas, en una zona de efi­

ciencia termopluviométrica." (30). 

2.4.2 Plan Nacional Agropecuario y Forestal 1978. 

"En 1978, se estableció un enfoque que pretende lograr la auto 

suficiencia en la producci6n de alimentos básicos, aumentar la 

3':}_/ Op. cit, pp. 25-35. 
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producci6n de materias orimas para la industria y los de expo~ 

tación, a trav~s de otorgar prioridades a las obras de rehabi-

litación y conservación diferida de los distritos de riego ---

existentes, mediante trabajos de drenaje, canales de riego, -

nivelación de tierras y subsuelo que no se hicieron al ritmo -

necesario en los Gltimos años 11
• 

l. Mecanizaci6n. Para mantener permanentemente el nivel de 

eficiencia en las zonas que se han rehabilitado, se ha -

conseguido, mediante la intervenci6n de la S.H.C.P., Na­

cional Financiera S.A. (NAFINSA) y Banco Nacional de Cr! 
dita Rural (BANRURAL), la inversión de 650 millones de -
pesos, que representa la adquisición de 354 máquinas;. -­

destacan 88 dragas, 22 excavadoras, 119 tractores indus­

triales y agrícolas, 67 motoconformadoras y dos motoes­
crepas. Este sistema se logró a trav~s del procedimien­
to de renta denaquinaria a los distritos de riego, con -

opción de cornera al amortizarse. 

Como complemento, se está implantando otro olan para lle 

var a ?artir de septiembre próximo, de 10 mil a 15 mil -
tractores al campo mexicano, maquinaria que trabajará -­
tambi~n bajo el sistema de renta, debiendo incrementarse 
de 1979 a 1982 a ritmo similiar para llegar cuando menos 
a 60 mil tractores m~s. Esta maquinaria debe ser adici~ 

nal a la que normalmente se incorpora a la producción. -

En el sistema participará la empresa Servicios Ejidales, 
tanto en l~ caoacitaci6n previa de los operadores, como 

en el arrendamiento de los tractores; correspondiéndoles 

el suministro de combustibles y mantenimiento de las má­

quinas para que est~n en buenas condiciones. 

En la actualidad solamente el 20% de las áreas ejidales 
y el 40% de pequeña propiedad están mecanizadas, por lo 



que la nueva maquinaria permitirá por si sola,. un incre­

mento sensible en la producci6ruya que los trabajos se -

realizarán con mayor eficiencia y oportunidad en campar~ 

ción con las labores lentas y en gran parte ineficientes 

que se realizan con troncos y yuntas de bueyes. 

Además, este sistema oermitirá evitar abusos de maquila­

dores que elevan a más del doble el costo de los traba-­

jos. 

2. Créditos. Respecto a los créditos al campo, el plan del 

sistema BANRURAL para 1978 asciende a 28 mil millones de 

pesos,además de las operaciones fiduciarias 9rogramadas 

que alcanzan la suma de 8 mil millones de pesos. Dentro 

de esas actividades fiduciarias, destacan los programas 

de subsoleo en 350 mil hectáreas y el desmonte de 150 -­

mil hectáreas, para la incorporación de tierras al culti 

vo y a la ganadería. 

Simultáneamente y ~ara estimular que la banca privada -­

participe en forma más intensa en el financiamiento del 

agro, se activa ante el Fondo de Garantía y Fomento para 

la Agricultura, Ganadería y Avicultura del Banco de Méxi 
co, (FIRA), su participación más amplia como garant1a de 

las operaciones que dicha banca realice en este sentido. 

Por su parte ANAGSA ampliará sus programas de protecci6n 

de cultivos básicos, a fin de promover la producción en 
áreas que, teniendo perspectivas razonables de cultivar­

se se han dejado de sembrar por la falta de tan importa~ 

te servicio. 

3 .. Organizaci6n. En materia de organizaci6n de aroductores, 

trabajar~n coordinadamente con la Secretaria de la Refo~ 

ma Agraria (S.R.A.), CONASUPO y BANRURAL a fin de mejo-­

rar y aprovechar en forma más eficiente este programa --
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previa capacitaci6n del personal que interviene en el -­

procesa. Durante el presente año se promover& la const~ 

tuci6n de mil 360 organizaciones ejidales, comuneras y -

de pequeños propietarios. 

4, Agroindustrializaci6n. En el ramo agro-industrial, en -
coordinación con la Secretaría de Programación y Presu-­
puesto (5.P.P.) y la 5.H.C.P., se fomentará la Asocia--­

ci6n de Productores de Materias Primas con inversionis-­
tas del sector orivado quienes han ofrecido participar -
en la creaci6n de industrias en el cam90. 

S. Comercialización. En coordinación con el sector comer-­
cio en lo que resoecta a la comercialización de produc-­
tos delcampo las acciones se orientan a evitar la inter­
mediación innecesaria con la finalidad de mejorar el in­
greso de los campesinos. 

Tal es el caso de la comercialización de ma!z en mazorca, 
programa puesto en marcha por BANRURAL y que ha reporta­
do a los productores ~n ingreso más, de cuatrocientos p~ 
sos par tonelada que quedaban en beneficio de los inter­
mediarios•. (Jll. 

2.4.3 Programa Nacional Agropecuario y Forestal 1979. 

"Para ·este año se cons1der6 necesario partir de las experien--

cias del año pasado, el programa 1979 se sustenta igual que él 

de 1978, en el sistema de matrices programáticas, el cual per­

mite tener un panorama cabal de las responsabilidades que co-­

rresponden a las entidades participantes, a fin de alcanzar las. 

3y Op. cit., ?P• 4-6. 
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metas y poder evaluar, en su oportunidad, los resultados obte­

nidos y, simultáneamente, disnoner de una visi6n de conjunto 

de las actividades. 

1. "Cr!!di to. La operaci6n de BANRURAL ascenderá a 37 mil -
500 millones de oesos; se habilitarán 5 millones 244 mil 
hectáreas; y se beneficiarán 1 mill6n 219 mil sujetos de 
crédito de los cuales 1 mill6n 85 mil son ejidatarios. 

Por su parte, los fideicomisos operarán 10 mil 613 mill~ 
nes de pesos. Dentro de los conceptos de inversión, de~ 

tacan por su im~ortancia el subsoleo de 705 mil hectá-­

reas y el desmonte de 300 mil hectáreas. ANAGSA prote-­
gerá una superficie de 4 millones de hectáreas -850 mil 

más que el año pasado- y amparará a 800 mil hombres del 
campo de escasos recursos -200 mil más eµ! en el año de ---
1978- con el seguro de vida campesino. 

2. Insumos. En materia de fertilizantes se establece una -
amplia y estrecha coordinaci6n con la empresa Fertiliza~ 

tes Mexicanos, S.A. (FE~TIMEXl, la cual apoyará los pro­

gramas productivos con un volumen de distribuci6n sin -
precedentes de 3 millones 500 mil toneladas de productos, 
500 mil más que en 1978. 

Por lo que hace a semillas mejoradas, PRONASE distribui­
rá en el ciclo primavera-verano 109 mil toneladas de se­
millas de maíz, frijol, trigo y arroz, principalmente, -­
con un incremento del 27% resnecto a 1978; además las e~ 
presas particulares distribuirán un volumen similiar. 

El Programa Nacional de Aprovechamiento de Maíz Criollo 
Seleccionado y Tratado contemola la distribuci6n de 31 -
mil toneladas de semillas para el cultivo de un millón -

550 mil hectáreas. 
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3. Asistencia T6cnica. Con énfasis a las ~reas de temporal 

la asistencia t~cnica se ha venido ampliando e intensif~ 

cando. Los extensionistas se han incrementado al pasar 

de 3 mil 500 a 6 mil 740 de que se disoonen ahora, con la 

ventaja además, de nue el más alto porcentaje de ellos -
tiene su residencia en los noblados del medio rural en -

que sus servicios están al alcance de los ejidatarios c~ 

muneros y pequeños propietarios. 

El programa de asistencia técnica tanto en los distritos 
de riego corno en los de ternooral, atenderá a 2 millones 

240 mil productores, en una suoerficie de 7 millones 985 

mil hectáreas, lo que significa incrementar la asisten-­

cia técnica directa con respecto a 1978, a 670 mil pro-­

ductores en una suoerficie adicional de un rnill6n 400 -~ 

mil hectáreas. Estas acciones se complementarán con el 
Programa de Divulqaci6n utilizando oara ello, medios ma­

sivos de comunicación, tales como la prensa, la radio, -

la televisión, el cine y unidades móviles, para difundir 
entre los productores los avances tecnológicos y las me­

todologías sobre el manejo adecuado de los recursos nat~ 

rales, as! corno la prevención de las plagas y enfermeda­

des. 

4. Sanidad. El Programa de Sanidad continuará con las cam-. 

pañas preventivas y de combate en una superficie de 4 rn~ 

llenes 797 mil hectáreas. Las nrincipales campañas pre-­

ventivas son contra la roya y broca del cafeto y contra 

la mosca del ~editerráneo. Una de las acciones más irn-­
portantes 'de las campañas de combate, será la liberación 

de 31 mil millones de insectos beneficos, 39% más que en 

1918, nara el control biológico de las plagas, principa~ 

mente en los cultivos de ma!z y ulgodón. 

5. Infraestructura. Dentro del Programa de Infraestructura 
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para e1 Desarrollo Agropecuario y Forestal, en los dis-­

tritos y unidades de riego se contemplan trabajos en 89 

mil 49 hectáreas, consistentes en nivelar 82 mil 622 y -

rescatar 6 mil 427 hectáreas con problemas de sales. 
Asimismo se continuar! con el rescate de la conservacj6n 

diferida. 

6. Ciencia y Tecnología. El Programa de Ciencia y Tecnolo­
gía a trav~s del Instituto Nacional ·de Investigaciones 

Agrícolas, contempla realizar 7 mil experimentos, de -­
los cuales 4 mil 550 se realizarán en las áreas de temp2 
ral y 2 mil 450 en las de riego. 

El Programa de Desarrollo de Recursos Humanos continuará 

con la preparación de 60 mil estudiantes -año en su may2 
ría produ'.:to1:e5que recibirán cursos de capacitación.- El 
resto serán alumnos de escuelas superiores de agricultu­

ra a nivel licenciatura, maestría y doctorado. 

7. Organización. En el Programa de Organización de los Pr2 
ductores se atenderá a 2 mil 583 unidades productivas. 

8. Conservación del Agua y Suelo. El Programa de Conserva­

ción del Agua y Suelo contempla labores en 130 mil 380 
hectáreas. Las acciones de este programa se ampliarán -
con los trabajos que habrán de desarrollar BANRURAL y el 
Programa de Inversiones para el Desarrollo Rural PIDER. 

9. Planeación. En materia de planeación, actividad indis-­
perisable para mejorar nuestra eficiencia productiva, se 
contempla la realización de estudios topográficos, agro­
lógicos, geológicos, de prefectibilidad y factibilidad 

para nuevos proyectos de riego, drenaje y temporal; de -
experimentación y mejoramiento de los sistemas de estim~ 
lación de lluvias y el tratamiento de las aguas usadas -

para su reuso. 
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10, Administraci6n. Las actividades administrativas se ubi­

can en el marco de la reforma que ha delineado la Coord! 

nación General de Estudios Administrativos de la Presi-­

dencia de la RepGblica para agilizar los servicios pGbl_! 

ces en beneficio de los ciudadanos. 

Especial reconocimiento debe hacerse a la S.R.A. por su 

intervenci6n pennanente en la soluci6n de los conflictos 

de tierras. Que impiden el incremento de la producci6n". 
(32) • 

2.4.4 Plan Global de Desarrollo 1980-1982. 

"Para estos años en el apartado correspondiente se estableci6: 

con objeto de aprovechar las potencialidades de este sector da 

la economía, se impulsarán una serie de acciones destinadas ha--

cia el incremento de la productividad y al aumento en las !reas 

cultivadas. Estas acciones estarán ajustadas a las posibilida-

des humanas, técnicas y financieras existentes, y su desarrollo 

estará vinculado con el desarrollo de los sectores industrial, 

comercial y de transporte, as! como los sectores de educaci6n y 

salud, entre otros. 

El esfuerzo por incrementar la productividad es particularmente 

importante porque exista la posibilidad de aumentar la produc--

ci6n en forma permanente, con el natural aumento del empleo y 

del ingreso. Al respecto serán aplicadas las siguentes accio--

nes. 11
• 

3~/ Op. Cit., pp. 19. 
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l. Organización de los Productores, Estimular la organiza­

ción de los productores para la producción, a trav~s de 

sociedades y cooperativas y propiciar su intervención or­

ganizada, tanto a nivel regional como nacional, para la 

cornercializaci6n y el procesamiento de sus productos, as! 

como para la obtenci6n de insumos y la contrataci6n de -

servicios, por medio del fortalecimiento e integraci6n -

de uniones y asociaciones. 

2, Investigación y Desarrollo Tecnológico. Orientar y esti 

mular un desarrollo tecnol6gico más acorde con la prác­

tica productiva y con especial atención en las áreas de 

temporal, procurando que las innovaciones surjan en el -

pa!s y adaptando la tecnología importada a las condicio­

nes propias del mismo. Fomentar la investigaci6n agrop~ 

cuaria hacia el conocimiento de las condiciones idóneas 

para la explotación de zonas temporaleras y del trópico 

hQmedo, tornando en cuenta la experiencia práctica de los 

productores y orientando los proyectos hacia las priori­

dades alimenticias. 

3. Asistencia T~cnica y capacitación. Ampliar decisivamen­

te la asistencia t~cnica y la capacitaci6n agropecuaria 

y forestal, sobre todo en las áreas de temporal, con el 

objeto de inducir el cambio tecnológico y la capitaliza­

ci6n de los predios en respuesta a los requerimientos de 

los productores, mediante su participaci6n en la instru­

mentaci6n de las mismas y concibiendo estas acciones co­

mo un sistema de intercambio permanente de conocimientos 

con los productores. Establecer una relación más estre­

cha entre los técnicos e investigadores, con el objeto -

de enlazar la investigaci6n con la práctica. 

4. Infraestructura. Aumentar las obras de infraestructura, 
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en particular las destinadas a las ~reas de temporal, -­

que permitan a los campesinos la utilización de los ser­

vicios públicos y de los mecanismos de apoyo a la produE 

ci6n, la salida de productos a los mercados en condicio­

nes ventajosas y la conservaci6n de los productos agrop~ 

cuarios y forestales. Lograr una plena utilización de 

la infraestructura mediante compromisos con los product~ 

res e impulsar su correcto mantenimiento con los usuf ruE 

tuarios de la misma. Continuar con la construcci6n de -

obras hidr~ulicas para el aprovechamiento cabal del agua 

acortando los plazos de maduración y dando prioridad a -

las ya iniciadas, intensificar la construcci6n de obras 

de drenaje, de rehabilitaci6n y otras complementarias, -

así como promover el desarrollo de amplias zonas margin~ 

das mediante la construcción de obras de pequeña irriga­

ción. 

Racionalizar el uso de los recursos hidráulicos mediante 

el mantenimiento y la conservaci6n de la infraestructura 
existente, el mejoramiento y modernizaci6n de los siste­

mas de conducción, l,a entrega medida y la implementación 

de técnicas que incrementen la eficiencia parcelaria, 

procurando que el costo global de este servicio sea 

transferido, en el mediano plazo, a los usuarios a tra-­

vés de una adecuada reestructuraci6n de tarifas. 
~' 

Incorpo~~r a la producción las tierras agricólasde temp~ 
ral que, por distintas causas, están ociosas y rehabili­

tar los distritos de riego, utilizando al máximo la in-­

fraestructura con la que ya cuentan esas tierras. Abrir 

al cultiVo nuevas superficies de producción de acuerdo a 

sus características, principalmente en la~ tierras del -

trópico h(imedo del Golfo y del Pacifico, 

5. Insumos y M.aquinaria. Ampliar e intensificar el uso ef! 
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ciente de insumos, en l~ dosis, tipo y época adecuados, 

tales como los fertilizantes y semillas mejoradas y pro­

mover la mecanizaci6n racional del campo. En el caso de 

plagas y malezas, la densidad de la siembra y los ape-­

ros de labranza, para lograr plena efectividad en el uso 

de los mismos, además, otorgar atenci6n a la aplicaci6n 

de fertilizantes en las zonas de temporal y, en coordin~ 

ci6n con los sectores industrial y comercial, lograr la 

autosuficiencia y distribuci6n oportuna de los mismos. 

6. Crédito y seguro. Incrementar el crédito en forma prio­

ritaria para los productores de cultivos básicos de áreas 

de temporal y para las explotaciones pequeñas, en espe-­

cial a través de la banca oficial, y coordinarlo con la 

capacitaci6n, la organizaci6n y la usistencia técnica a 

los usuarios, distinguiendo entre el subsidio orientado 

a redistribuir el ingreso y el subsidio de apoyos a las 

actividades productivas. Ampliar el nWnero de asegura-­

dos, fundamentalmente, de ~reas de temporal e instrumen­

tar programas de divulgación sobre los beneficios del -­

aseguramiento. El Estado concurrirá en apoyo de los ca~ 

pesinos compartiendo riesgos y diseñar~ esquemas que ca~ 

binen la seguridad con la eficiencia productiva, incent! 

vando a aquellos campesinos asegurados que logren una -­

productividad por arriba de la media. 

?. Comercializaci6n. Estructurar un sistema de informaci6n 

sobre las condiciones del mercado, a fin de orientar a -

los campesinos hacia la producci6n de los cultivos más -

convenientes para el pa!s, de acuerdo con las aptitudes 

ecol6gicas de las regiones, propiciando que el mayor po~ 

centaje posible del valor final beneficie directamente a 
los campesinos. Esto implica inducir la participación -

del productor agropecuario en los procesos de transf orm~ 
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ción y comercialización. En coordinación con el sector 

comercial, apoyar ampliamente la actividad agropecuaria 

mediante modalidades eficientes de comercializaci6n y -­

abasto que beneficien a la población rural. 

8. Sistemas Agroindustriales-Alimenticios. Impulsar el de­

sarrollo agroindustrial orientado hacia las prioridades 

nacionales del SAM, con la finalidad de establecer proc~ 

sos de enriquecimiento y conservación de alimentos, mul­
tiplicar las fuentes de empleo e ingreso en el medio ru­

ral y disminuir su estacionalidad, aprovechar cabalmen­

te los productos y subproductos del campo, integrar ver­

tical y horizontalmente las actividades agropecuarias y 

forestales y disminuir los riesgos asociados a la produ~ 

ci6n primaria y a su cornercializaci6n. 'El Estado será -

el principal promotor de esta estrategia aportando recu~ 

sos financieros, tecnológicos y dotación de servicios. 

9. Tenencia y Colonización. Otorgar garantía a las difere~ 

tes formas de tenencia de la tierra, para fines agr!co-­

las, ganaderos y forestales. Atender prioritariamente -

la ejecuci6n de resoluciones presidenciales pendientes, 

la expedición de certificados de inafectabilidad, la re­

gulaci6n de los derechos agrarios y el reconocimiento y 

titulaci6n de bienes comuna les. ·Regula rizar, para su ip. 
corporaci6n a la producción agropecuaria, los terrenos -

nacionales y tierras ociosas. 

En lo que hace a la colonizaci6n, instrumentar y aplicar 

programas que doten oportunamente a los colonos de los -

factores productivos qt1e requieren para el aprovechamie.!}_ 

to racional de los recursos existentes y aseguren el de­

sarrollo arm6nico de los nuevos nacleos de población, -­
sin que ello implique una rnarginaci6n de los grupos au-­

t6ctonos. 
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10. Zonas de Temporal. Reforzar la organización y la acción 

institucional coordinada en los distritos de temporal, -

mejorando su planeaci6n, asesor!a técnica y capacidad d~ 

ejecución, de tal forma que los programas de producción 

y canalización de recursos continaen estableci~ndose por 

zonas, y permitan redoblar el apoyo que se otorgará a -­
estos distritos en materia de insumos, sobre todo ferti­

lizantes, para propiciar un cambio tecnol6gico que junto 

con el abatimiento del riesgo y la organización de los -
productores, aumenten la productividad y el bienestar -­
campesino. 

Incrementar también la productividad, intensificando en 

forma selectiva las pr~cticas de subsoleo, mediante est~ 

dios previos integrados en los programas de desarrollo -

rural, dirigidos preferentemente a las zonas de menor gr~ 
do de desarrollo." ( 33) • 

2.4.5 Sistema Alimentario Mexicano. 

Dentro del programa SAM, se argument6 que se avanzarfa en la --

Alianza para la Producción y se asumir1a, compartida y solida--

riamente con los campesinos, los riesgos de la producci6n de --

alimentos. Se induci~1a por la v!a de recursos, investiga- -

ci6n y extensionismo, el cambio tecnol6gico para lograr au.men-

tos en la productividad y se apoyar!a una organización campesi­

na de orden superior y una mayor capacitación que permitiera g~ 

nerar una mayor dinámica productiva en el campo. 

31/ Op. cit., pp.160-162. 
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Además, que el Estado continua~!a destinando montos elevados de 

gasto e inversi6n pCblica hacia el fomento agropecuario y ~ore~ 

tal, reorientándolo tanto hacia las zonas de temporal, como a -

las regiones más necesitadas. Continuaría, sin embargo, la in­

versi6n en obras de riego, ya que éstas contribuyen a dismi- -

nuir la vulnerabilidad del campo a las condiciones climatol6gi­

cas, que son necesarias para lograr el aumento propuesto en la 

producci6n agrícola. En consecuencia, tendrían gran importan-­

cía las obras de riego en pequeña escala, las de drenaje y las 

de mejoramiento de tierras, dando atención especial a las zonas 

del país, donde el rezago de la actividad agrícola, pecuaria o 

forestal era mayor. 

También,ser!an reorientadas las acciones de investigaci6n, cap~ 

citaci6n y asistencia técnica a fin de impulsar los cultivos de 

mayor prioridad, aumentar lbs rendimientos unitarios de la tie­

rra y racionalizar el uso del agua. Asimismo, habría un proce­

so de fortalecimiento de los programas de cr~dito para la agri­

cultura, dando un apoyo flexible y con criterios de mSs largo· 

plazo a la producci6n, buscando el mejoramiento de la organiza­

ción de las unidades de explotaci6n, especialmente las ejidale~ 

La política de precios de los productos del campo tendría como 

propósitos principales movilizar el esfuerzo productivo del ses 

ter aumentando la rentabilidad de los productos básicos, capit~ 

lizar al campo y evitar la incertidumbre. Esta politica sería 
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enmarcada dentro de la estructura de precios de toda la econo-­

m!a nacional y del exterior. 

Se pondr!a especial énfasis en el desarrollo de los sistemas -­

agroindustriales alimenticios en el marco del SAM. Su impulso 

contribuir!a a incrementar la oferta de bienes alimenticios y a 

estabilizar la demanda de los productos del campo; favorecer!a 

un importante esfuerzo de organización y permitiría una mayor -

generaci6n de empleos y un aprovechamiento cabal de los recur-­

sos del agro. Asimismo, constituir!a una parte importante de -

la pol!tica desarrollo regional. 

En forma paralela ser!a reforzado el sistema de comercializa- -

ci6n interna de los productos agropecuarios, para hacerlo más -

eficiente, buscando una mejor integraci6n nacional de las act! 

Vidades en el espacio econ6mico, de manera tal que fueran vine~ 

lados los procesos de producción e industrialización de insumos, 

con el mercado final. El Estado apoyar1a a los agricultores, -

especialmente a los pequeños, mediante sistemas de informaci6n· 

y servicios articulados de almacenamiento y transporte y, con-­

certar!a convenios con los sectores social y privado, para com­

prometerlos en la realizaci6n de acciones concretas que imprim! 

r!an una orientaci6n diferente y un mayor dinamismo a este sec­

tor. 

!'hora con la finalidad oo establecer la correspondencu entre los instrume_!! 
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tos de política de fomento agrícola propuestos durante el per1~ 

do conforme a los objetivos identificados en los planes y pro-­

gramas, se clasifican de la siguiente manera: (veáse cuadro no. 

2). 

Del cuadro rrcncionado se t:J..leCe observar que los instrumentos selec-­

cionados para el fomento agrícola se enfocan a los tres objeti­

vos generales identificados en el apartado 2.3, sin embargo, e~ 

be recordar que en 1978 no se identificaron objetivos para el -

problema de la polarizaci6n de la agricultura y a nivel de ins­

trumento se considera; asimismo el Programa Nacional Agropecu~ 

rio y Forestal 1979, como se señal6 no realiz6 un diagn6stico 

del sector y forrnul6 tanto objetivos como instrumen~os. 

No obstante lo anterior re puede decir, que el enfoque que cara.E 

teriz6 a la planeaci6n hasta antes de 1980, se bas6 en una re~ 

puesta aislada a cada uno de los problemas estructurales defini 

dos, esto es, la selecci6n de los instrumentos, se concibía en 

forma casi unilateral tanto para lograr objetivos, como para la 

superaci6n de los problemas que afectaban a la agricultura. 

Sin embargo a partir de 1980, la concepci6n se torna en una vi­

si6n más integral de lo que es el proceso de planeaci6n como 

uno de los elementos del desarrollo; en el sentido que los mee~ 

nismos planteados fundamentan la r~spuesta a los problemas de 

la agricultura en forma interrelacionada; es decir, bajo la co~ 

cepci6n de sistema. 



CUADRO No. 

CLASIFICACION DE LOS INSTRUMENTOS DE POLITICA ECONOKICA DE FOMENTO 

AGRICOLA POR OBJETIVOS 

OBJETIVOS AUTOSUFICIENCIA 

PLAN O ASEGURAR LOS PlUJUCTOS 
fR.Q!)RAMA ---- _!ill_~-----

PROGRAMA Fertilizantes 
AGRICOLA Semillas mejoradas 

1977 Maquinaria agr1cola 
Crédito 

PLAN NACIONAL 
AGROPECUARIO Y 
FORESTAL1978 

PROGRAMA NACIO­
NAL AGROPECUA-­
R 10 Y FORESTAL 

1979 

PLAN GLOBAL 
DE DESARROLLO 
1980-1982 

SISTEMA ALIMEN 
TARIO MEXICANO 
(SAM) 

Extensionismo y Asisten­
cia técnica 
Comercialización y Pre­
cios de garantia 
Infraestructura 
Organización campsesina 

Mecanización 
Crédito 
Organización 
Agroindustrialización 

Crédi~o 
Insumos 
Asistencia técnica 
Sanidad 

Ciencia y tecnologla 

Administración 

Organización de los pr~ 
ductores 
Investigación y desarr~ 
llo t'ecnológico 
Asistencia técnica y -
capacitación 
Infraestructura 
Insumos y maquinaria 
Crédito y seguro 
Comercialización 
Sistemas agroindustria­
les alimenticios 
Te nene ia y colonización 
Zonas de temporal 

Riesgo compartido 
Investigación y exten­
sionismo 

PROVEER OCUPACION 
MINIMOS DE BIENESTAR DESARROLLO REGIONAL 

_§_OCIAJ. _____________ -\-_E_Q_u_IL __ r_n_R_AD_o ________ _ 

Crédito 

Comercialización y Pre­
cios de. garantía 

Organizac.ión Campesina 

Crédito 
Organización 
Agroindustrialización 
Comercialización 

Crédito 

Ciencia y tecnologla 
Organización 

Administración 

Organización de los pr~ 
ductores 

Asistencia técnica y -
c.apacitación 
Infraestructura 

Crédito y seguro 
Comercialización 
Sistemas agroindustria­
les alimenticios 
Tenencia y colonización 
Zonas de temporal 

Riesgo compartido 

Extensionismo y Asis-­
te.ncia técnica. 

Infraestructura 
Organización campesina 
Distritos de temporal 

Mecanización 

Agroindustrialización 

Asistencia técnica 

Infraestructura 

Conservación del agua 
y del suelo 
Planeación 

Organización de los pr~ 
ductores 
Investigación y desarro 
llo tecnológico 
Asistencia técnica y -
capacitación 
Infraestructura 

Comercialización 
Sistema de agroindustrl!!_ 
les alimenticios 

Zonas de temporal 

Investigación y exten­
sionismo 

Infraestructura Infraestructura 
Investigación, capacita 
ción y asistencia técn:f 
ca 
Cddito Cddito 
Precios de garantla 
Sistemas agroindustri!!_ 
les alimenticios 
Comercialización 

Precios de garantia 
Sistemas agroindustria 
les .alimenticios -
Comercialización 
Organización 

Sistemas agroindustria 
les alimenticios -
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Esto es, en el Plan Global de Desarrollo 1980-1982 y en el SAM 

la definición de cada instrwnento conceptualiza en la mayor!a 

de los casos a los tres problemas estructurales definidos. 

2.5 Resultados de la Pol!tica Económica de Fomento Agrícola -

1976-1982. 

Para establecer los resultados de la pol!tica instrumentada al 

sector agrícola en el per!odo de estudio, se estructuran con-­

forme a la clasif icaci6n mencionada de los instrumentos de po­

l!tica a disposición del Estado para su intervención en las a~ 

tividades del sector, as! como en forma sexenal. 

Cabe señalar, que la fecha por la que está regida la elabora-­

ci6n y pronunciaci6n de los instrumentos evaluatorios anuales 

del quehacer gubernamental* y por las caracter!sticas del sec­

tor, se encontr6 que las-instituciones responsables al término 

del sexenio ofrec1an cifras preliminares y estimaciones para -

algunos rubros, las cuales estaban sujetas a modificaciones -­

una vez unificada y verificada la inforrnaci6n. Ante esta si-­

tuaci6n, en general para los resultados aquí expuestos, se corr 

sult6 el anexo hist6rico-estad!stico del Cuarto Informe de Go­

bierno (1986) de la Administraci6n 1982-1988, 

* Informe de Gobierno y Cuenta de la Hacienda Pública Federal. 
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2.5.l Política de Financiamiento. 

La Política de Financiamiento que opera a través de líneas de -

cr~dito, como las que otorga BANRURl\L instituci6n del Gobierno 

Federal fusionada en 1975 para impulsar al sector agropecuario 

y ANAGSA fundada en 1961, como institución auxiliar de crédito 

del mismo Gobierno Federal, se obtuvieron los siguientes resul­

tados: 

Durante 1981 el crédito otorgado por BANRURAL incluyendo las -­

operaciones fiduciarias, ascendió a 98,114 millones de pesos. -

De acuerdo a la politica prioritaria del Gobierno, el 88% del -

total de los créditos de avío se destinó al financiamiento de -

cultivos básicos y oleaginosas. Con este respaldo financiero, 

se habilit6 una superficie de millones 961 mil hectáreas, 25% 

mayor que la atendida en 1980 y 73% más alta que la de 1976. -­

Para 1982 el programa de BANRURAL contempl6 operaciones crediti 

cias y fiduciarias por un total de 145,516 millones de pesos y 

la habilitaci6n de una superficie de 7 millones 300 mil hectá-­

reas. De cuyo monto se ejercieron 123,254 millones de pesos. 

El apoyo crediticio que otorg6 directamente BANRURAL que se ha­

bia programado en 42,691 millones de pesos ascendi6 a 45,891 mi 
llenes de pesos. Se habilitaron !ara hectáreas prOgramadas, lo 

cual obedeci6 a que no se modificaron las cuotas por hect~rea,­

a pesar del incremento en los costos y a que hubo una cantidad 
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de hectáreas siniestradas, (2,3 millones con pérdida total y -

2.5 con p~rdidas parciales) que no requirieron apoyo para la~ 

labores previas a la cosecha y de recolección. 

En cuanto a ANAGSA el presupuesto original correspondió al eje re.le 

do cuyo monto en 1982 fue de 11,390 millones de pesos.(34) 

El total de campesinos atendidos por BANRURAL crecí6 en forma -

importante durante estos líltimos años,. en 1976 open1ba aproxim_e 

damente con 900 mil campesinos y para 1982 la cifra ascendió a 

1 millón 750 mil productores. Como un apoyo a los campesinos, 

en 1981 se puso en operación el sistema de crédito represent~ 

do por la tarjeta BANRURAL, instrumento de transparencia que 

elimina el intermediarismo en el proceso de comercialización y 

distribución, erradicando las irregularidades que propiciaba el 

sistema tradicional de adquisiciones~ 

Aslrnismo, la transforrnaci6n de BANRURAL en Instituto Nacional -

de Banca Mtlltiple le confirió además de las funciones que ten!a 

de dep6síto, ahorro, financiera y fiduciaria, la facultad de 

otorgar créditos hipotecarios destinados a la vivienda rural 

ejidal. De igual manera el Fideicomiso Promoción Rural trans--

form6 a los campesinos asentados en zonas de gran atraso en su-

jetos de crédito bancario, incorporándolos al desarrollo econó­

mico y social.(35) 

~/ Ve&se Cuenta de la Hacienda Ptlblica 1982 Resultados Genera­
les, pp.73. 

3~/ Informe Complementario del Sexto Informe de Gobierno. 1982 -
pp.259-261. 
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2.5.2 Política de Comercialización. 

Con esta política se pretende favorecer a los campesinos y con­

sumidores finales, desplazando la intermediaci6n excesiva que -

resulta en la compra-venta de los productos alimenticios, con -

la empresa estatal CONASUPO que representa el instrumento del -

Gobierno Federal para regular la oferta y la demanda de los pr2 

duetos agrícolas. 

La participación de CONASUPO en la comercialización nacional de 

productos básicos (arroz pulido, cebada en grano, frijol, ma!z, 

sorgo, trigo, ajonjolí, semilla de algodón, semilla de cártamo, 

frijol de soya y copra) en el per!odo de estudio obtuvo mayor 

participación en 1976, 1981 y 1982 destacando en porcentaje 

arroz pulido y trigo¡ semilla de algodón y frijol de soya¡ y 

frijol y trigo respectivamente. Los años de m~s baja particip~ 

ción en la comercialización fueron en cuanto a productos 1977 y 

1978 y en volumen 1977 y 1980. 

En lo que se refiere a compras totales CONASUPO, tuvo como años 

más altos 1981 y 1982 triplicando y duplicando respectivamente -

en ccmparaci6n a 1976, las cuales ascendieron a 5,028 millones 

de toneladas, adquiriendo del mercado externo en 1981 cerca del 

50% Las ventas nacionales a partir de 1976 fueron progresi-­

vas y ascendier6n de 5, 167 mill.ones de toneladas a 14, 152 mill2 

nes de toneladas en 1982. Por último el renglón de exportaci2 
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nes de CON~SUPO fue nulo en 1980 y 1981, en 1979 l millón de t2 

neladas y como mejor año 1977 con 195 millones de toneladas. - -

(veáse cuadro no. 3). 

2.5.3 Política de Precios de Garantía. 

El .fin de esta política es hacer más rentable y compet.itiva la 

producci6n de alimentos bSsicos en relaci6n a otros cultivos. -

Por lo tanto trata de proteger al productor de básicos contra -

la inflaci6n; es decir, que los campesinos reciban el justo pr~ 

cio por sus cosechas. 

En este aspecto destacó el hecho de que mientras en 1976 el pr~ 

cio de garantía de la tonelada de ma!z era de 2,340.00 pesos, -

en 1982 aument6 a 8,850.00 pesos para el ciclo otoño-invierno y 

10,200.00 pesos para el primavera-verano, teniendo un incremen­

to del 278% y 336% respectivamente. 

En cuanto al frijol se tenía un precio de garantía promedio en­

tre las variedades populares preferentes de 5,000.00 pesos por 

tonelada en 1976, en 1982 su precio aumentó a 21,100.00 pesas, 

es decir, sufrió un incremento del 322%. Este producto junto -

con el maíz logr6 superar sus metas de producción establecidas 

en 1981, debido entre otras causas al considerable aumento de 

sus precios en estos seis años. Asimismo se superar6n las de 

arroz y trigo propósito al comienzo del régimen e importantes 

en la dieta nacional. 



CUADRO No. 3 

PAtTlClPACION DE CONASIJPO EN LA COMERClALlZAClON MAClONAL 1976-1982 

CONCEPTO 
u. DE 19 76 19 7 7 19 78 19 79 1980 1981 198 2 MEDIDA 

Arroz pul ido Porcentaje 52. l 3 .o JO.O 12 .5 12. 2 16 .4 29. 7 
Cebada en grano " 10.3 
Frijol " 32.6 33 .5 18. l 32 .6 13.6 35 .8 50.0 
Haiz " 12 .1 14 .3 16.6 22.3 6.9 19. 7 26.8 
Sorgo " 12 .o 16. l 13 .6 18 .8 7 .1 3 7 .8 24 .4 
Trigo " 44 .4 45.6 )4 .6 42 .o 40.0 54 .5 
Ajonjo! 1 " 22.1 l. 5 N.O 10 .5 )7.0 7 .o 
Semilla de algodón " 2.9 l.3 54 .l 45.2 
Semilla de cártamo " l. 7 11.4 J.O 4.l 0.1 
Frijol de soya " 45.9 28.1 
Copra " 17 .8 24. 7 11.1 

RESUMEN TOTAL DE OPERACIONES 

Compras Totales Mill $ 12 328 21 341 25 975 30 056 41 965 92 599 107 806 
T (Mil) 5 028 6 762 7 650 8 13 7 8 847 15 305 10 918 

Nacionales Mili $ 8 189 7 516 l l 912 12 565 JO 170 50 833 64 8 75 
T (Mil) 3 460 2 862 3 922 3 859 2 579 8 159 8 101 

Importación Mill $ 4 139 13 825 14 063 17 49 l 31 195 4 l 766 42 931 
T (Mil) l 568 3 900 3 728 4 279 6 268 7 146 2 817 

Ventas Totales Mill $ 13 954 19 891 28 805 29 222 36 762 53 448 108 326 
T (Mil) 5 212 6 4°53 8 294 8 506 8 898 10 278 14 185 

Nacionales Mill $ 13 633 18 703 28 204 29 211 36 762 53 448 107 725 
T (Mil) 5 167 6 258 8 210 8 505 8 898 10 278 14 152 

Exportación tlill $ 321 l 188 601 11 601 
T (Mill) 45 195 84 1 

1 
33 

Fuente: Cuarto Informe de Gobierno, 1986 pp. 435. 
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Si se consideran los 10 productos b~sicos, los que mayor incre­

mento sufrieron en su precio son: frijol 322%, ma!z 336%, trigo 

338%, cártamo 400%, soya 308% y cebada 360%. En menor medida -

el arroz 186% y 213% segan el ciclo; el algod6n 232% y 262% ta~ 

bién segan el ciclo, el sorgo 195% y el ajonjo!! 216%. (veáse 

cuadro no. 4). 

2. 5. 4 La Pol!tica Fiscal. 

Por lo que. se refiere a esta política son los gastos que ejerce 

el Gobierno Federal en la agricultura a través de actividades i~ 

dustriales y comerciales, as! corno las exenciones fiscales y la 

provisi6n de insumos y servicios a precios subsidiados. 

Por medio de la reorientaci6n de la política de subsidios y pre­

cios, el campesino recibi6 en este lapso el crédito oficial a -

una tasa de interés del 12%, el seguro agrícola con una prima -

del 3%; las semillas del maíz y frijol al 75%, y los fertilizaE 

tes al 30% menos de su valor comercial, habiéndose además inteE 

sificado el combate de plagas y enfermedades, y la rnecanizaci6~ 

Todo ello en beneficio principalmente de las áreas de temporal, 

que son las que más requieren de estos servicios. 

Además, se dispusieron los certificados de promoci6n fiscal a 

favor de los campesinos que produc~an alimentos esenciales y la 
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CUADRO No. 4 

PKRCCOS DE GAKANTIA DE GRANOS BASICOS l976-1982 

-- u. DE CONCEPTO 
MEDIDA 19 76 1977 19 78 1979 1980 1981 198 2 

Arroz Peso/Ton. 3 000 3 lOO 3 100 3 720 4 sao 6 500 
Otcii.o-Invierno 8 600 
Primavera-Verano 9 400 

Frijol .. 5 000 5 000 6 250 7 750 12 000 16 ººº Otoño-Invierno 21 100 
Primavera-Verano 21 100 
~lz .. 2 340 2 900 z 900 3 480 4 450 6 550 

Otoño-Invierno 8 850 
Primavera-Vera.no 10 200 

Trigo " l 750 2 050 2 600 3 000 ] 550 4 600 
Otoño-Invierno 

19 050 

6 930 
Primavera-Verano 7 675 

Ajanjol1 " 6 600 7 540 7 340 ll 500 15 525 
Otoño-Invierno 20 900 
Primavera-Verano 20 900 

Cártamo .. 3 000 4 000 4 600 
5 ººº 6 000 7 800 

Otoño-Invierno l l ISO 
Primavera-Verano 15 000 

Soya .. 3 500 
4 ººº 5 500 6 400 8 000 10 800 

Otoño-Invierno 14 300 
Primavera-Vera.no 15 300 

Semilla de algodón " 2 650 2 650 2 650 3 900 5 000 6 750 
Otoño-Invierno 8 800 
Primavera-Verano 9 600 

Cebada .. l 920 2 320 2 320 2 785 3 800 6 200 
Otoño-Invierno 8 850 
Primavera-Verano 8 850 

Sorgo " l 760 2 030 2 030 2 335 2 900 3 390 
Otoño-Invierno 5 200 
Primavera-Verano 5 200 

Fuente; Cuarto Informe de Gobierno 1986, pp. 384.385. 
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derogación de los gra~~menes a la producción y comercialización 

de los productos del campo. 

2.5.5 Politica de Ciencia y Tecnología, 

. Con esta politica se trata de fomentar la investigación cientí­

fica y la extensión agr!cola. 

Para acelerar la difusión de los avances de la tecnología moder­

na se ampliaron los concursos de alta productividad de ma!z, -

frijol y trigo, con lo que se contribuyó a elevar la productivi 

dad y constituyen la prueba del gran potencial agr!cola del -­

país, En algunas regiones, en 1981,se obtuvieron hasta 13 tone­

ladas de maíz por hectárea, cuando la media naciomlera de 1.8 

toneladas; 10.5 por hectárea de trigo, frente a una producción 

media de 3 toneladas 771 kilogramos, y 4.6 toneladas de frijol 

por hectárea, que contrasta con el promedio de 500 kilogramos -

por hectárea. 

Se fortalecieron los programas de sanidad vegetal, con el prop~ 

sito de evitar en lo posible los cuantiosos daños que causa a -

la agricultura la presencia de plagas y enfermedades. 

La mosca del Mediterráneo fue erradicada en sólo tres años, pri 

mero con la aplicación de insecticidas y despu~s con la libera­

ción de moscas est~riles obtenidas de la planta de Metapa, Chi! 

pas, que producia 600 millones de insectos en promedio al mes. 

ESTA TESIS 
SALIR Df LA 

NO DEBE 
BIBLIOTECA 
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También, se proporcionaban más de 200 millones de moscas estéri 

les a la República de Guatemala y el resto se liberaba en el t~ 

rritorio nacional para evitar la reinc~dencia de esta plaga4 

En 1980, se apoyó a los Estados Unidos de Norteamérica con 120 

millones de insectos mensuales para combatir esta plaga en el -

Estado de California. 

Se afrontó el problema de la presencia de la "Roya del Cafeto", 

enfermedad que se detecto en junio de 1980 siendo el área afee 

tada de 19,700 hectáreas, localizadas en el Estado de Chiapas, 

y gracias al esfuerzo realizado por los campesinos y el Estado 

se lograron erradicar o controlar los focos infecciosos. 

El Programa de Tecnif icaci6n y Mejoramiento del Cefé, cubrió -­

una superficie de 149,255 hectáreas en beneficio de 84,775 pro­

ductores lo que influyó para que la producción del ciclo 1981-

1982 llegará a los 4,1 millones de sacos. 

2.5.6 Pol1tica de Organización, 

Pol1tica que propicia la participación campesina para el progr~ 

so del campo en todas las fases del proceso productivo desde el 

abasto de insumos hasta la transformación, comercializaci6n y -

distribución de los productos básicos. 
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En apoyo a la realización del Programa Nacional Agropecuario y 

Forestal, la S.A.R.H. llevó a cabo diversas acciones encamina-­

das a fortalecer la organizaci6n de los productores agr1colas, 

principalmente de aquellas organizaciones contempladas en la 

Ley General de Crl\dito Rural, con el propósito fundamental de i!). 

tegrarlas, consolidarlas y fomentar su desarrollo interno. 

Para 1982 fue necesario reprogramar varias metas y transferir -

recursos f1sicos, humanos y financieros con el fin de promover 

y apoyar los programas especiales de la Secretaría entre los 

qUe destacaron, los de riesgo compartido, insumos-est1rnu~os, ~ 

canizaci6n, desmontes y reincorporaci6n de áreas que fueron re! 

lizadas en apoyo a los objetivos del SAM. 

Las acciones efectuadas se orientaron fundamentalmente hacia la 

investigaci6n, promoci6n y asistencia t~cnica-organizativa. 

Entre los logros más importantes figuraron la elaboración y ac­

tualización del 91i de los diagn6sticos programados y la promo­

ción de 6,495 organizaciones mixtas. Además, a trav6s de la C~ 

misión del Grijalva, se logró atender a 48 asociaciones y 70 o~ 

ganizaciones del estado de Tabasco, se efectuar6n 70 diagn6sti­

cos y se organizaron 21,800 productores. Para la consecuci6n -

de las metas, que representaban el 100% de lo programado, se -­

trabajó en coordinaci6n con la Uni6n de Ejidos Colectivos del -

Plan Chontalpa. En la concertación de acuerdos organizativo- -
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productivos se alcanz6 el 85% de la meta establecida. Asimismo, 

y como resultado de las acciones de promoci6n, capacitaci6n y -

asistencia t~cnica-organizativa, se logr6 asesorar a los pro-

ductores y participar en la formulaci6n de 1,697 proyectos org~ 

nizativo-productivo. 

2.5.7 Pol1tica de Formaci6n Profesional y Capacitaci6n. 

Política en la que el Estado forma institutos de investigaci6n 

de donde el personal capacitado, da asistencia técnica a los d! 

ferentes distritos de riego con base a criterios de incremento 

de la productividad regional. 

El servicio de asistencia t~cnica cubri6 de manera directa una 

superficie de 5'264, 129 hect.áreas en 1976 y para 1982 un total 

de 7'607, 063 teniendo como rrejor año en este servicio 1981 con -

una cobertura 9'195,236 hectáreas. Los cultivos más favoreci-­

dos del per1odo fueron: ma1z, trigo y sorgo. (ve§se cuadro no. 

5). 

La asesor1a y la capacitaci6n campesina se vi6 fortalecida con 

el uso de los medios de comunicaci6n masiva y al respecto dest~ 

can los programas 11 Panorama Agropecuario 11 y 11 Telecapacitaci6n -

Rural 11
• Difundidos a través de la televisi6n oficial y privada. 

Asimismo, se realizaron cursos de capacitaci6n en tres distritos 



CUADRO No. 5 

ASISTBKCIA TECNICA 1976-1982 

-
CONCEPTO u. DE 19 76 19 77 19 78 19 79 1980 1981 198 2 

MEDIDA 

SUPERFICIES TOTALES ASESORADAS Hectárea 5 264 129 5 036 000 5 578 135 6 601 929 6 946 755 9 195 236 7 607 063 

- Ma1z " 1 708 08 7 l 540 ººº 2 633 905 3 031 772 3 249 887 4 309 356 4 o 17 033 

- Frijol " 548 565 540 000 648 212 722 038 74 7 9 7 l l 089 283 l O 18 008 

- Trigo " 419 713 382 ººº 484 956 291 204 339 988 4 ll 944 130 OOl 

- Arroz " 88 067 l lO ººº 53 987 lOI 007 149 994 112 686 
75 ººº 

- Sorgo " !/ 425 ººº 538 9 l 7 774 8 76 819 974 919 5 71 803 007 

- Cártamo " N.O. 121 000 152 334 227 486 255 988 245 330 114 00 l 

- Ajonjol{ " N.O. 9 l 000 97 078 152 146 128 994 146 492 ll6 003 

- Soya " y 
63 ººº 89 640 202 481 180 991 l 79 930 77 OOl 

- Algodón " N.O. 160 ººº 208 4 73 262 77 7 201 99 l 145 59 l 15 ººº 
- Cebada " ll 94 000 l lO 638 176 344 211 994 19 7 690 177 OOl 

Fuente: Cuarto Informe de Gobierno 1986, pp. 387. 
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de temporal, sobre diversos temas referentes a las actividades 

de los productores. En el distrito de Tehuac~n, Pue. se impar­

tieron 63 cursos, 21 en el de Jalapa Ver. y 16 en el de la Frai 

le sea en Ch is. 

En 1976 se atend1an a 1'323,369 productores y en 1982 se lleg6 

a 2'123,543 teniendo en este rengl6n un mayor número de produc­

tores atendidos en 1981 con un total de 2'606,648. Principal-­

mente los dedicados al cultivo de ma1z, trigo y sorgo. (véase -

cuadro no. 6 ~ . 

En cuanto al apoyo sistemático y organizado en las tareas de e~ 

pacitaci6n campesina impartida por promotores voluntarios, fueron 

particularmente importantes los prograrms de desarrollo rural, 

especialmente los dirigidos a la mujer para incorporla en las -

actividades que sirven para' incrementar la producci6n de alime~ 

tos. 

2.5.8 Política de Riesgo Compartido. 

El riesgo compartido fue un instrumento de Política Econ6mica -

diseñado por el SAM cuya finalidad era proporcionar recursos -­

adicionales a las ~reas productoras, para corregir faltantes -

en los productos básicos destinados a satisfacer necesidades n~ 

cionales, de acuerdo a la Ley de Fomento Agropecuario, apoyar a 



DE 
CONCEPTO 

u. 
MEDIDA 

TOTAL DE PRODUCTORES ATENDIDOS Prodoctor 

- Maíz " 
- Frijol " 
- Trigo " 
- Arroz " 
- Sorgo " 
- Cártamo " 
- Ajonjoll " 
- Soya " 
- Algodón " 
- Ce.bada " 

CUADRO No. 

ASISTENCIA TECNICA 1976-1982 

{Productores Atendidos) 

19 76 19 77 19 78 

1 323 369 1 342 760 l 469 352 

651 08 7 651 184 753 658 

121 331 172 630 178 073 

105 893 41 297 59 093 

29 930 21 711 15 803 

85 000 127 915 

N.D. 24 200 30 495 

N.D. 30 233 30 474 

6 388 l3 384 

N.O. 32 600 24 876 

59 509 49 089 

Fuente: Cuarto Informe de Gobierno tCJ86. pp. 387-388. 

---
19 79 1980 198 l 1982 

l 687 454 2 102 989 2 606 648 2 l23 543 

826 530 l 256 997 l 309 278 l 207 743 

180 3l8 309 998 336 056 299 935 

52 421 119 ººº 79 853 28 994 

21 810 2/1 999 25 643 l5 996 

134 491 l 5 7 999 168 731 139 9 70 

31 800 37 999 52 594 26 9911 

4 7 341 33 999 43 743 35 992 

28 672 19 000 22 037 6 998 

66 060 
54 ººº 44 439 l 999 

so 574 42 000 6-\ 322 55 988 

"_._._ __ 
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los productores temporaleros en la adaptación de tecnolog!a pa­

ra el logro de un incremento en la productividad de la tierra, 

as1 como absorber el costo de las inversiones adicionales que -

se generaran en caso de que los objetivos de producción no se -

lograran. Además reintegrar en caso de siniestro por causas n~ 

turales parte de la inversión hecha para su producción. 

La meta de operación del programa fue la protección de 7,159 --

hectáreas, cubri~ndose 1.4 millones menos de lo programado, con 

un gasto total de 7,744 millones de pesos, cifra inferior en 

8.5% a lo programado originalmente; es decir, se ejerci6 el 

91.5\ del gasto presupuestado. (36). 

2.5.9 Politica de Mecanizaci6n. 

Politica propia del SAM, la cual cont6 con dos objetivos funda­

mentales: Uno el incremento de la producción y la productividad 

y el otro aumento de los niveles de empleo. 

Con base al Programa Nacional de Mecanización, en 1982 se bene-

ficiaron 2'190,925 hectáreas en distritos de riego, quedando t~ 

talmente mecanizadas, 937,745 parcialmente mecanizadas y sin m~ 

canizar 139,106. Con respecto a 1976 la superficie total meca­

nizada aumentó 13%. 

3f/ Cuenta de la Hacienda Pública, 1982, Resultados Generales. 
pp. 76. 
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Como parte de este programa, la banca oficial agropecuaria fi­

nanci6 la adquisici6n de 16,966 tractores entre 1977 y 1991, -

que contribuyeron a elevar la productividad nacional. De esta 

cifra 5,600 unidades se adquirieron durante el Gltimo año. --­

(veáse cuadro no. 7). 

2.5.10 Politica de Administraci6n de Agua. 

Pol1tica en la que el Gobierno Federal interviene en la activ!. 

dad agropecuaria, ya que construye y financia los distritos de 

riego que sirven tanto a los beneficiarios de la Reforma Agr! 

ria como a los productores privados, a través de la S.A.R.H. -

instituci6n facultada para la dotaci6n de agua de acuerdo a -­

los diferentes programa~ de producci6n. 

En lo referente a este aspecto, durante los seis años se cons­

truyeron o ampliaron 103 presas de almacenamien.to, con capaci­

dad atil para riego de 6,965 millones de metros cabicos, 16.4% 

superior a la capacidad disponible al inicio del r~gimen. 

Se dejaron en proceso de construcci6n 70 presas con capacidad 

de 6 mil millones de metros cabicos, asi como 16 presas deriv! 

doras, que al concluirse aumentarían la superficie de riego en 

400 mil hectáreas; asimismo diversas obras de rehabilitaci6n -

de distritos de riego en una extensi6n de 500 mil hectáreas e 

infraestructura para otras 650 mil hectáreas de temporal. 



CONCEPTO 

SUPERFICIE TOTAL MECANIZADA 

SUPERFICIE PARCIAL MECANIZADA 

SUPERFICIE NO MECANIZADA 

CUADRO No, 

HKCANIZACIO!l AGKICOLA l!H DISTRITOS DB Rll!GO 

1976-1982 

u. DE 1976 19 71 19 78 19 79 MEO IDA 

Hectárea 1 900 656 ! 973 423 1 793 173 2 184 500 

" 955 803 1 026 068 l 082 222 l 147 935 

" 188 950 180 038 362 837 254 596 

Fuente: Cuarto Informe de Gobierno 1986, pp. 395-396. 

1980 198 1 198 2 

2 107 353 2 495 184 2 190 925 

! 101 324 996 40 l 937 745 

! 79 357 149 149 139 106 
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La infraestructura productiva en las áreas agr1colas comprend1o, 

durante el sexenio, la construcci6n de 10,450 kilómetros de ca­

nales revestidos de concreto, 2,553 de canales en tierra; 9,022 

de drenes y desagües agr1colas; 11,405 de caminos revestidos -­

transitables en todo tiempo; 56 estaciones de bombeo; y la per­

foración de 4,743 pozos, la cifra más alta lograda en Adminis-­

tración alguna. 

Tambián, el abastecimiento de agua a los centros urbanos mere-­

ci6 atenci6n preferente; entr6 en servicio el sistema Cutzarnal~ 

as1 como la entrega de agua en bloque en los estados de Vera- -

cruz, Nuevo Le6n, Baja California y Sonora con un caudal de 

4,500 litros por segundo. 

De los resultados expuestos, producto de la política prod:;ctivista, 

es fácil observar que en general las unidades de medida de la -

agricultura mexicana sufrieron cambios cuantitativos, logrados 

a través de las acciones emprendidas durante 1976-1982. Sin e~ 

bargo, la realidad económica-soctaf.del campo no se modificó, -

·siendo causa principal la falta de correspondencia de los ins-­

trumentos propuestos y aplicados. Lo anterior se demuestra en 

el siguiente capitulo apoyado en resultados de estudios real.iz! 

dos por la SARH que denotaron la ausencia de correspondencia e 

interrelación de los instrumentos de politica en el accionar de 

los mismos, impidiendo los impactos necesarios para reactivar 

al sector como elemento din8.rnico de la economfa mexicana. 
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J. BALANCE GENERAL Y PERSPECTIVAS. 

De acuerdo a los precedentes señalados respecto a la Pol!tica -

Econ6mic3 da Fomento Agrícola, el siguiente capítulo contempla 

en forma precisa los aspectos más relevantes que en 1982 cara~ 

terizaron al sector agr1cola, posteriormente se reconsideran 

los problemas estructurales: polarizaci6n, descapitalizaci6n y 

sustituci6n de cultivos; destacando su persistencia en la agri­

cultura mexicana; y en Gltimo término, se concluye y se presen­

tan algunas recomendaciones que pudieran ser consideradas para 

el encauzamiento de la pol1tica analizada. 

3.1 Visión General del Sector 1982. 

Para establecer la situación del sector en 1982, se verá el co~ 

portamiento que tuvieron las principales variables: producci6n, 

inversi6n, empleo, exportaciones e importaciones. 

Producci6n. 

En 1982 el valor de la producci6n agr!cola registró un decreme~ 

to de 2.9% que contrast6 con los incrementos observados en los 

dos años anteriores, 8.4% en 1981 y 8.6% en 1980 .. 

La reducci6n de la producci6n se debió, fundamental mente a la -

menor superficie cosechada, que se explica por la decisión de -
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los agricultores en reducir la superficie sembrada, debido a los 

incrementos en los precios de los principales insumos agrtcolas 

que no fueron compensados con los aumentos en los precios de g~ 

rant1a y por los fen6menos climatológicos adversos sufridos en 

el año. Situaci6n que se agudiz6 por las sequ1as qt>e afectaron 

principalmente la producción de subsistencia del antiplano y r~ 

gi6n norte-centro del pais, y por las heladas en los estados de 

Puebla, Tlaxcala, Hidalgo y M~xico. Sin embargo, se atendo la 

caida de la producción con los aumentos en los rendimientos uni 

tarios de los programas de apoyo a los productores. 

De los diez cultivos básicos del año agrícola, s6lo el trigo o~ 

servó un incremento importante de producción respecto a 1981. -

Se estima que en 1982 la cosecha de este cereal fue de 4,468 t2 

neladas, la nás alta jamás lograda. El aumento obedeció a la -

siembra de trigo en áreas que el año anterior se habían destin~ 

do al cártamo, y al diferencial de precios de garantía favora-­

ble para el primero de estos cultivos. En c~rtamo, la reduc- -

ción de la cosecha fue de 26.3% y el algodón decreci6 43.8\, 

principalmente por l~s bajos precios internacionales de esta fi 

bra y a los altos velamenes almacenados. 

La producción de maíz se redujo en 4.4 millones de toneladas y 

fue de 10.l millones. 

Las hortalizas registraron un crecimiento de 7.3\, lo que hizo 
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posible un aumento en las exportaciones y por su parte, los fru­

tales se incrementaron 6.4%, destacando la producci6n; de me--

16n, sand1a, fresa y vid. 

Inversi6n. 

La inversión pGblica autorizada en el año destinó el 71.5% a --

obras de desarrollo b~sico, obteniendo el sector agropecuario -

el 15.3% para su fomento; es decir, 154,962 millones fu pesos,-

67. 7% !Ms que en 1981. (37) 

La inversi6n privada sufri6 una contracci6n para toda la econo­

m1a en 1982, debido a la caida de la demanda efectiva y las ex-

pectativas poco favorables del crecimiento del mercado interno, 

as1 como por los problemas del mercado cambiario y las restric-

cienes a las importaciones, que afectaron en mayor medida a las 

destinadas al sector agropecuario en los bienes de capital, que 

se reducieron en un 91. 9 % • (38) 

Empleo. 

El empleo sufri6 un rápido proceso de generación para todo el -

pa1s en el periodo 1978-1981, que no sólo se frenó en 1982 sino 

quese revirtió. En efecto, mientras en 1978-1981 el nGmero de -

'fil Estadlsticas Hist6ricasde M!lxico, Tomo II pp. 606. 
:J!I Informe del Banco de M!lxico, 1982 pp. 82, 
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empleos aumentaba a una tasa anual promedio de 5. 4 % ,durante -

1982 se redujo en 0,9%. 

La disminuci6n generalizada de la actividad econ6mica durante .. 

este año, influyó desfavorablemente en el proceso de generación 

de empleos. Por su importancia destac6 la contracci6n en la a~:. 

tividad de los sectores agropecuario, construcci6n y comercio. 

En este sentido la ocupación se redujó 3.0%, 5;1% y 2.2%, respecti 

vamente. 

En cuanto a la productividad media de la mano de obra registró 

un aumento de 0.6%, en tanto el año anterior lo hizo en 1.2%, -

destacando las reducciones en las tasas de crecimiento de la m.;, 

ner!a, manufacturB, construcci6n,y comercio, restaurantes y -

hoteles. Sin embargo, el sector agropecuario registró un fenó­

meno inverso, la productividad en 1981 creció o.2i, mientras -­

que en 1982 lo hizo al 2%, que se explica por las importantes -

reducciones de superficie cosechada en las !reas de subsisten-­

cia del pa1s. (39) 

Exportaciones. 

En 1982, el renglón correspondiente a la agricult.ura incluida -

la silvicultura, las exportaciones tuvieron una participación 

del 5.4% del total, destaaando el algodón sin cardar y peinar, 

J.2/ Informe Anual del Banco de México 1982,PP· 84. 
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café crudo en grano, tomate crudo y refrigerado y otras, por un 

valor de 917.2 millones de d6lares, superior al de las importa­

ciones (782.9 millones de d6lares); es decir, se obtuvo un sal­

do fnvornble en la Balanza Comercial por 134.3 millones de d61~ 

res, financiando las exportaciones agricolas, el 6.9% del total 

de importaciones de este año. 

Importaciones: 

Dentro de las importaciones el rengl6n agricola requiri6 del 

5.7% del total, destacando el rna1z, sorgo, trig~, semilla des~ 

ya y otras. 

3.2 Problemas Estructurales en 1982. 

Si bien es cierto que en el periodo de estudio que comprende --

19 76-19 8 2, la agricultura sufre algunos cambios cuantitativos -

en sus unidades de medida gracias a los esfuerzos realizados -~ 

por el Gobierno Federal, a través de los diversos instrumentos 

de Política Econ6mica de Fomento Agrícola, asi corno la oirnpleme~ 

taci6n· de las iniciativas: Ley de Fomento Agropecuario, Ley de 

Seguro Agropecuario y de Vida Campesino, Reformas a la Ley Fed~ 

ral de la Reforma Agraria y al C6digo Penal. Aunado esto, a la 

formulaci6n del Plan Global de Desarrollo 1980-1982 y a la es-­

trategia SAM. 
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También es cierto que no logra reactivarse como sector dinámico 

de la economía en su conjunto, y de ser base de un modelo de d~ 

sarrollo pasa a ser un sector que requiere de la asignaci6n de 

recursos, no sólo para mantenerse y no volver a poner en peli-·· 

gro uno de los elementos esenciales del pafs: la alimentaci6n; 

sino tambi~n para tratar de superar los problemas estructurales 

que impiden su desarrollo sano y por ende el desarrollo econ6rnJ. 

co del pa:ís. 

Esto es, pese a los esfuerzos realizados durante la administra-

ci6n persiste el car~cter polarizado de la agricultura, la sus­

tituci6n de cultivos y la descapitalizaci6n. No superados, no 

por falta de conocimiento de ellos dentro del diagn6stico del -

sector, en la formulaci6n de objetivos o en la selecci6n de los 

instrumentos de Politica Econ6mica de Fomento Agrícola, sino en 

el accionar de los mismos por ejemplo: 

"Al examinar la relaci6n valor de la producci6n agrícola in-­
versi6n canalizada por PRONASE la rentabilidad econ6mica no -
es muy halagadora, en virtud de que en el año agr1cola de 

1978, por cada pesa invertido en la producci6n de semilla mej~ 

rada se obtuvieron 171 pesos, cifra que desciende a 157 en - -
1980, debido fundamentalmente a un mayor peso de aquellos pro­

ductos con menor valor monetario, como son el mafz y frijol". 
(40). 

4At Evaluac16n del Programa Agropecuario y Forestal 1980, pp.69. 
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Es decir, no correspondió a la política de Ciencia y Tecnolo--

gía, la política de Precios de Garantía. 

Asimismo: 

"Si se trata de vincular, el volumen del crédito otorgado por 

BANRURAL con el valor de la producción agrícola, también se -

observa una ineficiencia, consistente en que cada vez se re­

quiere de mayor crédito para obtener la correspondiente aper­

tura en el valor de la producción. Esto viene a colaci6n en 

virtud de que en 1978, de cada peso invertido en cr~dito, se 

generaban 6. 29 pesos, en tanto para 1980 resultó ser de 5 .06 -

pesos". (41). 

Esto es, no correspondi6 la inversi6n al valor de la produc- -

ción, aqui pudiendo influir cualquier politica dependiendo del 

tipo de agricultura (de riego o temporal). 

Por lo que se afirma que el problema de la reactivación de la -

agricultura no se encuentra en el diagn6stico, en la formulacitn 

de los objetivos o en la selección de los instrumentos de Poli~ 

tir.a Económica de Fomento Agr!cola, sino en la aplicaci6n de --

los mismos, ya que se frenaron por la falta de interrelaci6n, -

que ocasion6 resultados cuantitativos en las unidades de medida 

y no cualitativos necesarios para revertir el proceso. 

'.Qí Op. Cit. p. 70. 



3.3 Principales Conclusiones. 

A fines de 1976, el pa1s resentla los efectos de una tendencia 

productiva deficitaria, registr6 un decremento de 8.7% situa- -

ci6n que estaba condenando a la dependencia externa. 

En consecuencia, se crearon las condiciones propicias para rea~ 

tivar la producción del campo y mejorar el nivel de vida de los 

campesinos. 

Como parte fundamental de la estrategia orientada a la consecu­

ción de esos propósitos, se fusionaron las dos Secretarias que 

durante muchos años atendieron separadamente las labores del -­

agro; se inició la organización de las tierras de temporal en -

distritos a fin de rescatarlas de su atraso y promover su desa­

rrollo; se incrementaron los apoyos y servicios al campo y se -

promovió la ampliación de la frontera agrícola del país. 

El 18 de marzo de 1980, se propuso el SAM¡ en junio se puso en 

marcha y en diciembre del mismo año se aprob6 la Ley de Fomento 

Agropecuario, ambos instrumentos orientados a garantizar la ali 

mentación del pa1s que creció en más de 11 millones de personas 

de 1976 a 1982, generar fuentes de empleo y 

marginaci6n a los campesinos. 

rescatar de la --

El apoyo dado al sector durante el sexenio permitió la creación 
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de l mill6n 200 mil nuevos empleos directos, de los cuales la -

agricultura aport6 cerca del 70% y la ganader1a y la actividad 

forestal el resto. 

Se ampliaron las posibilidades para que los productores de ali­

mentos básicos tuvieran más crédito, semillas mejoradas, ferti­

lizantes, mecanizaci6n,asistencia técnica y mayor cobertura en 

el combate de plagas y enfermedades. 

A dos años de la promulgaci6n de la Ley de Fomento Agropecuario 

se construyeron al amparo de esta Ley, 31 unidades de produc- -

ci6n agropecuaria y forestal en diversas entidades del pa1s. -­

Asimismo, fue un instrumento jur1dico poderoso para incorporar 

a la producci6n tierras ociosas, compartir riesgos con los cam­

pesinos y corregir los desequilibrios que so dan en esta activ~ 

dad, entre quienes poseen la tecnolog1a y el capital y los que 

s6lo cuentan con la tierra y su trabajo. 

Con el Sistema de Planeaci6n Democrática participativa e inte-~ 

gral de las actividades del campo, se alcj6 de algunas improvi­

saciones y de programas ajenos a la realidad. 

Por su parte, la Reforma Administrativa estableci6 mecanismos -

para dar transparencia al manejo de recursos presupuestarios y 

en especial se cuid6 que la inversi6n pública al campo cumplie­

ra en la nayor parte su funci6n social. 
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La frontera agrícola se ampli6 durante el per1odo en 3 millones 

350 mil hectáreas. 

En cuanto a infraestructura se construyeron o se ampliarcm 103 

presas de almacenamiento y se dejaron en proceso de construc- -

ción 70 presas y 16 derivadoras. Se construyeron 10,450 kilóm~ 

tras de canales revestidos de concreto, 2,553 de canales en ti~ 

rra, 9,022 de drenes y desagües agr1colas¡ 11,405 de caminos r~ 

vestidos, 56 estaciones de bombeo y la perforación de 4,743 po­

zos. 

Con respecto al crédito oficial el campesino lo recibió a una -

tasa de interés del 12 %, el seg-:ro agrícola con una prima de 3 %, 

las semillas de ma1z y frijol al 75% y los fertilizantes al 30% 

menos de su valor comercial. Asimismo, se increment6 el número 

de campesinos atendidos por BANRURAL de 900 mil en 1976 a 1 mi­

llón 750 mil productores en 1982. 

Como un apoyo adicional en operaciones al sistema de cr~dito -­

apareció la tarjeta BANRURAL que eliminaba el intermediarismo 

en el proceso de comercializaci6n y distribución. 

Dentro de la Política Precios de Garant!a, estos se revisa--

ron Y se increrrentaron per1odicamente para los granos b&sicos. 

A fin de mejorar la productividad de los cultivos básicos se -
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distribuyeron semillas certificadas a través de PRONASE. Como 

fruto de la investigaci6n agrícola se pusieron a disposici6n --

158 nuevas variedades de semillas de mayor rendimiento y resis­

tencia a plagas y enfermedades, así como mejor calidad nutrici~ 

nal; entre estas 31 de frijol,24 de trigo, 21 de ma!z y 8 de -

arroz. 

La asesoría y capacitación campesina se vió fortalecida con el 

uso de los medios de comuniCaci6n y los cursos que se impartie­

ron en 3 distritos de temporal: Puebla, Veracruz y Chiapas. 

Se fortalecieron los programas de sanidad vegetal con el propó­

sito de evitar en lo posible los cuantiosos daños que causan -

las plagas y las enfermedades en la agricultura. 

De lo anterior se concluye, a pesar de los esfuerzos realizados 

a través de los instrumentos de Pol!tica Económica de Fomento -

Agrícola, no se logró la reactivación del campo, ya que en el -

accionar no alcanzaron los resultados necesarios para impactar 

y crear una nueva realidad en el campo, esto es, persistió una 

desfa~rablerelaci6n de intercambio campo-ciudad v!a precios, s~ 

larios y financiamiento, que la pol!tica de precios de garantía 

y la de financiamiento no lograron solucionar y p~r tanto el -­

problema de la descapitalización siguió patente. 

Por lo que respecta al problema de la polarización de la agri--
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cultura, continuó la canalización de recursos a las zonas de -­

riego corno: asistencia técnica, cr~dito, seguro, infraestructu­

ra etc., tanto porque en ellas se cultivan los productos en su 

mayorfa de alto rendimiento econ6mico, como porque la agricult~ 

ra de temporal tiene escaza capitalización, aleatoriedad de los 

fenómenos climatológicos, bajos rendimientos productivos y eco-

n6micos, entre otros factores. Lo que a su vez co~tinuó prov~ 

cando la sustituci6n de cultivos, principalmente por los ingre­

sos que ello significa, la opción al cr~dito y no estar expue~ 

tos a la fijaci6n de los precios de garant!a, sino a la oferta 

y demanda internacional. 

Ante esta situaci6n,se propone que la bOsqueda de una nueva re~ 

lidad para el campo tanto en lo econ6mico, pol!tico y social, -

como para la superaci6n de los problemas estructurales se puede 

encontrar en el replanteamiento de la selecci6n y aplicaci6n de 

los instrumentos de pol!tica agr!cola a disposici6n del Estado; 

es decir, que la selecci6n y aplicaci6n se realice en una pers­

pectiva de acción conjunta. 

Por ejemplo,si se lo;¡ran avances dentro de la Pol!tica de Ciencia 

y Tecnolog!a con nuevas semillas mejoradas, se adecue la Pol!ti 

ca de Precios de Garant!a estableciendo precios que cubran el 

costo de producción y el remanente necesario para capitalizar -

al productor, que consecuentemente dar4 oportunidad a procesos 

de modernizaci6n. 
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Asimismo, la asignación de infraestructura, asistencia técnica, 

etc., se oriente al polo de la agricultura que hoy en día se -­

encuentra rezagado del proceso técnico, de la asistencia t~cni­

ca, de obras de infraestructura, etc., ya que de seguir en la -

tendencia el costo de canalizaci6n de recursos será mayor, debi 

do entre otras causas al indice de inflaci6n de los Gltimos 

años. Además, las crecientes necesidades de alimentaci6n pro-­

dueto del crecimiento demogr~fico demandarán d1a con d1a una ma 

yor cantidad de productos b~sicos, principalmente. 

Este punto puede considerarse cuestionable, sin embargo se arg~ 

menta como un elemento que puede dinamizar al sector atenuando 

en el corto plazo las necesidades de gran parte de los terrenos 

suceptibles de una mejor explotación y en el mediano y largo -­

plazo revertir el proceso tanto de polarización como de sustit~ 

ci6n de cultivos. 

No obstante lo anterior, es preciso señalar que el pa1s no te-­

n1a para este período un claro conocimiento del proceso de pla-' 

neaci6n; se emprendía en 1976 la Reforma Administrativa adapta~ 

do la planeaci6n en tres ámbitosr global, sectorial y estatal. 

se difund1a una metodolog1a para la planeación, se elaboraban -

diversos planes y programas nacionales que atendieron aspectos 

de la vida nacional en sectores tales como: agropecuario, pes-­

quera, industrial, turismo, educaci6n, desarrollo urbano y vi-

vienda, ciencia y tccnolog1a que confluyeron al Plan Global de 



Desarrollo 1980-1982, que concibió la posibilidad real de orde­

nar un Sistema Nacional de Planeaci6n reorganizando los instru­

mentos al alcance del Estado para el logro de los objetivos na­

cionales. 

Sin embargo, del análisis de la experiencia de planeaci6n, se -

desprende que se conceb1a ~sta, como una etapa diferente de la 

programaci5n, presupuestaci6n y evaluación. Lo que provoc6 au­

tonornia entre los planeadores, programadores, presupuestadores 

y evaluadores, propiciando así que lo programado pudiera ser -­

distinto de lo planeado y lo presupuestado diferente de lo pro­

gramado. 

Por lo que además se argumenta que es necesario visualizar el -

proceso de planeaci6n en un esquema conjunto; es decir, progra­

mar, presupuestar, controlar y evaluar como parte de un mismo -

proceso. 

Asimismo, es importante superar las improvisaciones entre la -­

planeaci6n global, sectorial y estatal y definir los mecanismos 

e· instancias de articulaci6n. 

Procurar que todos los instrumentos de alcance sectorial se 

apliquen eficazmente, asegurando su compatibilidad con los ob­

jetivos y prioridades nacionales y evitar que se contrarresten 

entre si. Así como tomar en cuenta el alcance de las pol1ticas 

y acciones de corto plazo en las perspectivas del mediano y la~ 
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go plazo y evitar que se realicen esfuerzas que dupliquen tareas 

en ciertas regiones del pa1s. 

ta planeación no debe tomar en cuenta s6lo la magnitud de las -

acciones (gasto, inversión, crecimiento), sino también su senti 

do cualitativo, su impacto en la sociedad y el medio ambiente, 

as! como su orientaci6n a prioridades y objetivos. 

Finalmente, se puede señalar que la administración 1982-1988, 

posterior a la que nos ocup6, logra avances importantes en la -

materia, a través de la formulaci6n del Sistema Nacional de Pl~ 

neaci6n Democrática* que concibi6 el proceso de planeaci6n como 

un conjunto de actividades destinadas a formular, instrumentar, 

controlar y evaluar el Plan Nacional y sus programas de mediano 

plazo vinculando el corto, mediano y largo plazo. Además,define 

los instrumentos, mecanismos e instancias de articulaci6n en los 

ámbitos de la planeaci6n, a~1 como para cada una de las etapas 

del proceso, y los mecanismos, !reas y niveles de participaci6n 

de los sectores pOblico, privado y social, a través de las ver-

tientes de obligaci6n, coordinaci6n, concertaci6n e inducci6n. 

En particular, la política sectorial se encuentra inscrita den-

tro del marco del Plan Nacional de Desarrollo, del cual se derl 

van los programas de mediano plazo que atienden las prioridades 

nacionales desagregando y detallando los planteamientos y orie~ 

taciones generales del plan. 

Este Sistema se encuentra vigente al no concluirse aan las m~ 
d·ificaciones para la presente administraci6n. 
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Consecuentemente, los programas sectoriales comprenden los as-­

pectas relativos a un sector de la economía ocElasociedad, que 

es atendido por una dependencia, también dentro del marco nonn~ 

tivo del Plan Nacional. Asimismo, se generan programas estrat~ 

gicos que se dividen en regionales y especiales, as! como los -

programas institucionales. 

Sin embargo , aún queda mucho por hacer dentro del contexto de 

la planeación, principalmente en lo que se refiere a la partici 

paci6n social de los sectores pGblico, social y privado, al en­

contrarse en sus integrantes la expresión real de sus necesida­

des, además, que su fomento conlleva a la corresponsabilidad de 

las acciones entre los agentes involucrados, que sin duda cons­

tituye el elemento para la optimizaci6n de los recursos. 
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